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    Sobre Esta Obra

    Anicio Manlio Severino Boecio, comúnmente conocido como Boecio, fue una figura central en la encrucijada entre la Antigüedad tardía y la Alta Edad Media. Nacido en Roma hacia el año 480 d.C. en una ilustre familia senatorial, y ejecutado por orden del rey ostrogodo Teodorico el Grande en torno al 524, su vida y obra encapsulan la tensión y la síntesis de su época. Sirvió como cónsul y magister officiorum en la corte de Rávena, pero su legado perdurable es intelectual. Conocido como el "último romano" y el "primer escolástico", se dedicó a la monumental tarea de preservar y transmitir la herencia filosófica griega, particularmente la de Aristóteles y Platón, al mundo latino. Su obra maestra, *La consolación de la filosofía*, escrita en prisión, lo inmortalizó, pero su corpus incluye también tratados fundamentales de lógica, aritmética, música y teología.

    Este volumen, que corresponde al CSEL 48, reúne una colección esencial de sus primeros escritos lógicos y filosóficos, centrados en el *In Porphyrii Isagogen Commenta* (Comentarios a la *Isagoge* de Porfirio). La *Isagoge* era una introducción neoplatónica a las *Categorías* de Aristóteles, y los comentarios de Boecio sobre esta obra constituyen un pilar para la comprensión medieval de la lógica y la metafísica, estableciendo términos y debates, como el de los universales, que dominarían el pensamiento escolástico. Junto a este texto capital, el volumen incluye otras obras atribuidas o relacionadas, como la *Chronica*, un compendio histórico; la *Vita Sancti Martini*, una vida de san Martín de Tours; las *Epistulae*, cartas de diverso contenido; los *Dialogi*, tratados en forma de conversación; y un apéndice epistolar adicional. Esta agrupación ofrece una visión panorámica de la producción intelectual del autor más allá de sus trabajos estrictamente filosóficos.

    La importancia histórica y teológica de estos escritos es multifacética. Los *Comentarios a la Isagoge* son fundamentales porque, al traducir y glosar a Porfirio, Boecio plantea de forma canónica la cuestión de si los géneros y las especies (los universales) existen de manera independiente o solo en la mente, un problema que estructuraría siglos de filosofía medieval. Las otras obras, aunque de autenticidad a veces discutida o de naturaleza más diversa, ilustran el compromiso de Boecio con la cultura clásica, la historia y la hagiografía cristiana, mostrando al erudito completo que operaba dentro del marco del Imperio romano cristianizado. En conjunto, estos textos permiten apreciar la génesis de su pensamiento y su papel como puente cultural, filtrando la tradición griega a través de una lente latina y cristiana que la haría accesible a las generaciones venideras.

    La presente traducción se basa en la edición crítica de referencia preparada por Samuel Brandt para el *Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum* (CSEL) en 1906. El CSEL, una colección monumental iniciada en el siglo XIX, se caracteriza por su rigor filológico en la estabilización de textos patrísticos y medievales. La edición de Brandt, aunque centenaria, sigue siendo la base académica indiscutida para el estudio de estos textos, al establecer un texto latino fiable a partir del cotejo de los manuscritos más antiguos. Esta traducción al español, al partir de una fuente tan sólida, busca poner a disposición del lector contemporáneo, con la máxima fidelidad al original, unos escritos clave para comprender los fundamentos del pensamiento occidental en su tránsito de la Antigüedad al Medievo.

  unknown

Prefacio. No es raro que debamos quejarnos de que las vidas de los varones más eminentes yacen ocultas rodeadas de densas tinieblas, de tal modo que apenas tendríamos conocimiento de sus nombres, si los monumentos de los libros no hubieran escapado a la iniquidad de los tiempos o de los hombres. Y una suerte semejante ha seguido la memoria de Optato, obispo de Milevi, acerca del cual no se transmiten ni muchas cosas ni comprobadas por testimonios ciertos, aunque defensor de la fe católica tan grave como acérrimo, una y otra vez es alabado por los más grandes doctores de la Iglesia católica Agustín, Jerónimo y otros muy inferiores, y se mostró como espectador de aquella contienda surgida de los donatistas de ningún modo ocioso. Consta que hubo varios Optatos en África, ya contemporáneos del santo obispo ya de época distinta a la suya; más aún, la memoria de cierto Optato de Milevi, que había emprendido la milicia, la conservó hasta estos tiempos una lápida hallada en Numidia (cfr. CIL. VIII, 1 p. 365, nr. 3266); además, entre los donatistas sabemos por san Agustín que hubo un Optato del mismo nombre, infame por sus latrocinios, con el sobrenombre de Gildoniano (c. I. Petil. II, 92 y más a menudo). Y si África engendró a varios Optatos, casi no sé si por esta razón parece manar más parca la fuente de la fama acerca de la vida de aquel único obispo de Milevi, sobre todo cuando ya por sus libros, más que los demás llamados con el mismo nombre, pudo escapar al olvido de la memoria. Cualquier cosa que sabemos de la vida de Optato, se la debemos a Jerónimo (de uir. iu. 110): "Optato, africano, obispo de Milevi, de parte católica escribió contra la calumnia de la facción donatista, a los príncipes Valentiniano y Valente, seis libros, en los cuales afirma que el crimen de los donatistas se retuerce falsamente". Con lo cual concuerda Honorio de Autun (1,111): "Optato, africano, obispo de Milevi, bajo Valente escribió seis libros contra la calumnia de la facción donatista". Mileve (cfr. CIL. VIII, 1, p. 365) o Mileu (cfr. ibid. p. 607 nr. 6710) era una ciudad en la provincia de Numidia, de cuyo nombre las formas del adjetivo Milevitano y Milevitano se comprueban en las inscripciones (cfr. CIL. VIII, 1, p. 639 & 606 nr. 2615, 6700, 7097; nom. episc. ed. Petschenig p. 123, 114; Arch. f. lat. Lexilcogr. I, 189). Que era pagano se deduce de san Agustín (d. doctr. christ. II, 40, 61), en cuyo lugar se predica que salió de Egipto cargado de oro, plata y vestiduras junto con Cipriano, Lactancio, Victorino, Hilario. Él mismo se llama obispo (p. 170, 15), es llamado hermano y coobispo por Agustín (ep. 105, 6), cuyos deberes del cargo desempeñó con tanto celo y tanta fe, que el mismo Agustín se mostró una y otra vez alabador de Optato (c. ep. Parmen. I, 3, 5: "Optato, obispo de Milevi, de venerable memoria, de la comunión católica"; de unit. eed. 19, 50: "(la iglesia) la encomendó Optato de Milevi"), Fulgencio, obispo de Ruspe, lo comparó con Agustín y Ambrosio (ad Monim. II, 13), finalmente, la Iglesia católica estableció la memoria del mismo, reducido al número de los santos, en la víspera de las nonas de junio (cfr. martyrol. Rom. p.

129: del santo obispo Optato, destacado por su doctrina y santidad.) Cuándo vivió y floreció, se deduce de los testimonios de Jerónimo y de Honorio de Autun citados anteriormente; además, el mismo Optato dio algunas pistas que permiten deducir cuándo escribió sus libros. Menciona la persecución bajo Diocleciano que asolaba con las palabras "hace casi sesenta años y lo que ha transcurrido... se ha desatado la tempestad de la persecución" (p. 15,13 ss.), la cual, iniciada en Occidente en el año 303, se extinguió dos años después. Por tanto, el tratado de Optato no pudo ser escrito antes del año 356. Se añade que, además de mencionar a Macrobio, obispo donatista contemporáneo suyo (p. 37,18; 38, 7), hace mención del hereje Fotino "del tiempo presente" (p. 109, 6), de quien consta por la crónica de Jerónimo que murió en el año 376. Si comparas esto con las palabras de Jerónimo "escribió bajo los emperadores Valentiniano y Valente", no te equivocarás al decir que Optato escribió y publicó sus libros alrededor del año 375. Sin duda, parece contradecirse la mención de Siricio en el catálogo de los obispos romanos (p. 37, 11), a quien sabemos que ocupó la cátedra de Pedro en el año 385. Pero sobre este tema habrá oportunidad de hablar más extensamente un poco más adelante. Finalmente, entre los obispos de la parte donatista, Optato menciona en último lugar a Claudiano, predecesor de Luciano (p. 39, 8), quien, según se desprende de una carta dirigida a los emperadores Graciano y Valentiniano, vivió designado como obispo por los suyos en Roma, lo cual parece corresponder al año 380. (Sobre la cronología, cf. Tillemont, Mémoires VI, 61 y 307). Dado que esto es así, no sé si Optato, quien sin duda vivió en tiempos de Siricio y Teodosio, hizo públicos sus libros entre los años 375-385. Pero el día o el año en que nació o murió, ni siquiera puede indicarse brevemente.

El santo Optato escribió sus libros contra Parmeniano, los cuales, que los libros de Optato y, tras la muerte del autor, no cayeron en el olvido, lo atestigua incluso el gravísimo san Agustín, por quien sabemos que los libros de Optato solían ser consultados como fuente de memoria por los mismos donatistas en la conferencia celebrada en Cartago en el año 411, pidiendo que se leyera a Optato, lo cual también habían pedido antes... En verdad, exigían con mucha más insistencia que se leyera a Optato... fue leído Optato, etc. Breviculus collationis 30, 38 (cfr. Aug. ep. 161, 9: presentaron primero un códice de Optato, para probar como que Ceciliano había sido condenado por el emperador. Este códice, cuando se leyó contra ellos... fueron objeto de risa por todos; Ad Donatistas post collationem 31, 54; capitula gestorum collationis Carthaginensis 375, 477--484, 488, 489, 531--534, 537, 538 — Migne XI, 1251 ss.). De ese mismo Parmeniano, obispo donatista de Cartago, cuya carta a Ticonio refuta Agustín, se queja Optato (p. 6, 18) de que haya atacado indignamente a la Iglesia católica con sus tratados y, movido por este propósito, tomó la pluma para rechazar los crímenes imputados a los católicos, descubrir los errores de los donatistas y llamarlos a la comunión y a la unidad. Tras la muerte de Donato, llamado el Grande, Parmeniano fue hecho obispo de Cartago por los donatistas (sobre su ordenación, cf. p.

44, 1 y sig.); que aquel fue peregrino se aclara por las palabras de Optato (p. 44, 11; 73, 12) y que quiso que sus tratados estuvieran en las manos y en la boca de muchos (p. 6, 13). Estos libros, aunque han perecido, sin embargo conocemos sus argumentos por Optato, quien aduce cinco lugares de Parmeniano (p. 8, 22 y sig.), a los cuales, cambiado ciertamente el orden, aquel santo profesa que se va a responder, y eso en seis lugares o libros (p. 9, 15). Sin embargo, tenemos siete libros de Optato y el mismo libro séptimo casi todos los códices lo ofrecen más o menos íntegro; más aún, por los indicios de códices perdidos, que se deben a los antiguos catálogos de bibliotecas —digo varios de Bobio—, se puede probar que los libros de Optato fueron siete. En el códice de Cusa, sin embargo, del cual únicamente fue transcrita la edición príncipe, aquel séptimo libro falta por completo. Que Optato haya terminado el primer modo de su tratado con solo seis libros, apenas hay duda, tanto por la misma división de los libros que se menciona (p. 9, 7-16) como por el testimonio de Jerónimo s. 1., en el cual todos los códices de excelente antigüedad indican VI libros, solo uno, el Casinense del s. IX, indica VII libros de Optato, lo cual Juan Huemer, al revisar de nuevo el libro de Jerónimo, me comunicó con suma benevolencia. Así pues, no puede parecer extraño que los censores más graves no dudaran en negar este libro a Optato, sobre todo porque el libro sexto termina con aquella excelentísima imagen tomada de la caza con cierta dignidad y amplitud, mientras que el séptimo, por la propiedad que tiene, aporta casi nada nuevo, algunas cosas incluso diferentes a las precedentes y no está llevado a término de manera probable en alguna parte. No obstante, no hay motivo para que atribuyamos aquel séptimo libro a algún falsario, como ha placido a algunos, sino que más bien tanto el género de decir como la razón de las sentencias parecen devolvernos al mismo escritor. En primer lugar, no creo que tenga demasiada gravedad aquella división conservada en el libro primero. Para omitir que Optato profesa que va a impugnar los tratados de Parmeniano en el primer, segundo, tercer lugar, no libro (cfr. 9, 7 y sig.; aunque, procediendo ciertamente la obra, mirando siempre a lo anterior dice "en el primer... libro (libelo) probamos" o algo semejante —cfr. 45, 21; 48, 5; 67, 2; 169, 2. 3, en especial 118, 2-5, y no raramente remite a lo siguiente indicando los libros IV, V, VI. cfr. 8, 19; 66, 16; 92, 2): ¿es necesario poner que Optato ya desde el principio delimitó los libros individuales a los argumentos por tratar? Más bien pudo haberse contentado con indicar el orden de los argumentos, no el número de los libros. Pero pasemos a cosas más graves. Muchos dogmas de los católicos y de los más graves fueron llamados a controversia por los donatistas, de los cuales unos se preparaban para atacar a los adversarios con el hierro, otros con la escritura, entre estos aquel Parmeniano. El soldado armado, alabado una y otra vez por Optato, intenta rechazar el ímpetu de aquellos; refutar los libelos de estos con libelos es cuidado de los defensores de la fe católica. Con tal mente y consejo de Optato salieron los libros (cfr. 6, 5 y sig.).

Pero como suele ser la naturaleza de este tipo de disputas, las acusaciones que parecían refutadas no enmudecen, las provocaciones aún brotan, para usar las mismas palabras de Optato, con las cuales inicia aquel séptimo libro. Aunque estas razones parezcan probables en alguna medida, Optato primero publicó seis libros, los cuales completó y perfeccionó con aquella bella imagen de la caza, y añadió el séptimo para responder a las recientes injurias de los donatistas (cfr. 158, 6 ss.). Este orden de los hechos parecía tan poco forzado, que no podía dudarse, si aquel séptimo libro hubiera sido llevado a una conclusión con los pensamientos bien dispuestos. Pero si ocurre que, entre dudas y escrúpulos, se prueba que la mente y el estilo de Optato, sin embargo, rezuman aquello que se contiene en el libro séptimo, es fácil entender que la mano final no llegó al último libro.

Ciertamente, presentó una duda gravísima sobre la integridad del libro VII, porque en él Optato juzga menos severa y vehementemente, tanto acerca de los errores de los donatistas como sobre la recepción de los donatistas en la católica. A los líderes donatistas los llama traditores, a sus seguidores hijos de traditores, a ambos, cismáticos, los critica distinguiéndolos de los herejes; si pueden o no ser recibidos en el piadoso seno de la Iglesia católica, he aquí el punto crucial de la disputa. A los donatistas que evitan la unidad y la comunión, con razón se les niega la unidad, una y otra vez lo afirma Optato, lo cual parece caer bajo la comprensión por la gravedad y magnitud de los crímenes. Pero en el libro séptimo no solo persiste en que no deben ser excluidos de la comunión los hijos de los traditores, sino que también declara que aquellos líderes no habrían debido ser rechazados, si hubieran buscado la unidad en sus tiempos. Mas esta clemencia y facilidad de ánimo no aparece importuna ni intempestiva: de las mismas raíces nacen en los libros anteriores estas palabras: "La presunción nos agobia por ambas partes: ninguno de nosotros condene a otro con juicio humano... callemos todos los hombres, solo Dios juzgue al pecador" (p. 102, 7 ss.), de la misma fuente mana aquella fraternidad predicada innumerables veces, la cual, aunque negada por los donatistas, sin embargo, por haber nacido de un mismo nacimiento espiritual (p. 5, 9), necesariamente media entre ellos y los católicos (cfr. p. 4, 18 ss.; 102, 14; 103, 22 ss.). Además, no faltan del todo en los libros anteriores indicios de una voluntad inclinada a la reconciliación (cfr. 14, 22 ss.; 40, 16; 41, 1-4) y puede aducirse el pasaje quizá más grave del libro III, el último capítulo, si es que correctamente, como parece, se transpone aquí desde el libro VII (cfr. 100, 18 ss.). Esta inclinación del ánimo, surgida por cualquier causa, en el libro séptimo se expresa y explica, cuando a los hijos de los traditores se les propone la esperanza de la comunión con mayor certeza, cuanto menos justo habría sido rechazar a sus padres, si hubieran deseado la unidad — cfr. 159, 17; 161, 27 ss.; 163, 27 ss.; 166, 3; 167, 32 ss.; 168, 8; 169, 15; 173, 20.

De ahí puedo deducir que en el libro final existen ciertos vestigios de una retractación, por cuya conjetura puede esclarecerse lo siguiente: primero, que en el libro séptimo no se contienen tanto sentencias nuevas dispersas, cuanto repetidas, ampliadas y corregidas a partir de las anteriores; luego, lo que atañe a la fidelidad y naturaleza de los manuscritos del mismo libro. Sobre este asunto, aunque más abajo habrá oportunidad de discutir con mayor precisión, en este lugar considero suficiente advertir que el capítulo 6 del libro VII sin duda debe atribuirse al libro III, capítulo 12, según lo presentan dos códices RB en ambos lugares —ciertamente no sin discrepancias—; en el Sangermanense falta en el libro III; en el Colbertino, que solo empieza desde el libro VI, está inserto en el libro séptimo; en el Cusano es parte del libro tercero; finalmente, las suscripciones de todos los códices, aunque solo ofrezcan fragmentos como el Colbertino, indican siete libros de Optato. ¿Cómo, pues, sucedió que en todos los manuscritos, excepto el Cusano, que termina con el libro sexto, un mismo pasaje se presente en el libro séptimo, y en dos tanto en el séptimo como en el tercero, al cual realmente se debe y debe atribuirse? Si la conjetura de la retractación resulta acertada, no hace falta una interpretación extensa: tras completar y publicar seis libros, Optato reunió adiciones, algunas ya dispuestas y reducidas a cierto orden, como aquel pasaje más extenso p. 91, 9-25, que falta en RBv sin detrimento alguno del sentido; otras, señalando que debían ser revisadas con estilo censorio, como Agustín juzgó de sí mismo, y ciertamente no pulió ni concluyó su obra. A modo de apéndice es el que hoy se tiene por libro séptimo, con algunos monumentos donatistas añadidos, que en la última parte de esos libritos fueron adjuntados por Optato para completar la fe (p. 16, 15; 22, 4; 28, 14 ss. 29, 16; 30, 13), y nos alegramos de que solo el Colbertino los haya conservado. Finalmente, qué debe juzgarse sobre el libro VII, se evidencia por el hecho de que ya en aquel capítulo trasladado del libro VII al tercero, Optato opinó mucho más clemente sobre la recepción de los donatistas. Y si aquel primer capítulo era solo parte del libro último —lo cual ofrece, la razón del libro séptimo aparece; pero puesto que en otros códices aquel capítulo se lee tanto en su lugar como en el libro séptimo, no sé si en el arquetipo de aquellos códices el pasaje en cuestión fue insertado por obra de algún redactor. Ciertamente puede dudarse si el mismo Optato lo transpuso o indicó que debía transponerse. Tampoco se deduce nada más de la cuestión del libro V, en lo que respecta a su final. Pues el libro V, que ahora tiene este fin (c. 11), encontró su transposición finalmente recomendada por Dupinio. Este pasaje, en verdad (y aunque tarde —era necesario morir 141, 11-20), omitido por completo en RBv, se apoya en la autoridad de un solo códice G, en el cual fue añadido al capítulo octavo. ¿Qué, pues, debe juzgarse sobre los capítulos 9 y 10, sino que fueron escritos por el mismo Optato con afán de amplificación, de modo que el libro quinto, primero terminado con el capítulo 8 y lo que hoy se lee como capítulo 11, luego fue aumentado con los capítulos 9 y 10? Y si el escritor de ese libro, del cual derivan los códices RBv, cap.

11 añadido encontró al capítulo 8, en un lugar que no puede tolerarse, y además los capítulos 9 y 10 cosidos al mismo libro, parece haber suprimido el capítulo 11 antes del capítulo 9 como superfluo al añadirse luego dos capítulos, mientras que el copista del códice G conservó tanto los añadidos como la cláusula original del libro V, aunque en un lugar ciertamente inapropiado. Toda la cuestión sobre los añadidos, en efecto, se apoya y sostiene por la razón con que terminan los libros individuales. Ya hemos advertido antes que en el libro III se transpuso un pasaje del séptimo libro. Y ciertamente esta transposición no le bastó a Dupinio: tomó prestadas las palabras finales del libro IV para las finales del libro III (cfr. 101, 9; 117, 1), las cuales, si surgieron del mismo afán de amplificación y retractación, yo ciertamente no lo sé. Pero si el libro VII contiene añadidos y en los libros anteriores se descubren muestras de añadidos, ya en su lugar propio ya en uno ajeno, ya es patente que hay que establecer una doble fuente de la tradición. Dupinio, que mereció muy bien de los libros de Optato, apoyándose en el testimonio de Jerónimo y en ciertas discrepancias entre los seis primeros y el séptimo, rechazó primero ese libro (nouv. biblioth. des auteurs eccles. p. 118), pero tras inspeccionar los códices declaró que cierto añadido era triple respecto a los tres libros de Optato, de modo que los capítulos 1, 2, 3 del libro VII parecen haberse de referir al libro primero, los capítulos 4, 5 al final del segundo o del cuarto, y lo restante que trata de Macario, al tercer libro. Sea que ese libro surgió por afán de retractación o de añadido, estamos persuadidos de ello; en la mención del papa Siricio, que toqué antes, no sé si busques algún nudo. Más bien, el nombre de Siricio, insertado después en el catálogo de los pontífices romanos, nos es documento de que Optato revisó y aumentó sus libros ya editados y divulgados. Pertenece a lo mismo el que en el número de los obispos donatistas se introduce a Macrobio vivo (p. 37, 18) y hacia el final del mismo capítulo se traen sus dos sucesores Luciano y Claudiano (p. 39,8) — pero cfr. poco más abajo las notas marginales en. El título de los libros de Optato suele citarse generalmente añadiendo las palabras "contra Parmeniano donatista" o similares, las cuales no se prueban ni por la fe de un solo códice. Pues las inscripciones y suscripciones de los libros individuales no ofrecen otra cosa que "Optato de Milevi libro I (II...)" o "Comienza (Termina) el libro I (II...) de Optato". Solo en el códice de Reims, al final del último libro, añadió el copista "contra Parmeniano, autor de los cismáticos". Por lo cual me ha parecido suficiente inscribir el libro omitiendo lo que, procedente de los catálogos de las bibliotecas, parece haberse deslizado como añadido. Los argumentos prefijados en los códices a los libros individuales de Optato los he reservado para la notación crítica en los argumentos de los libros, sin duda han de ser atribuidos a Optato. Sin embargo, que son antiquísimos ya se entiende por esto: que los códices principales por antigüedad, P y A, el uno presenta todos los argumentos, el otro, que comienza finalmente desde el séptimo libro, presenta el prefacio del mismo libro. Además, los demás códices ofrecen los argumentos en su lugar; pero se perdió el prefacio del primer libro en G y no sé si en el códice Tilianus se omitieron, por lo cual Balduino descuidó todos los argumentos. El códice Petropolitano...

Ofrece aquellas siete prefaciones dispuestas en su orden y repite los argumentos del primer y segundo libro, cada uno en su lugar. Incluso parecen haber estado tan conectadas con los comienzos de los libros, que algunos códices muestran que las partes finales del argumento V fueron transmitidas al inicio del mismo libro. Un códice de Cusa, fuente y autoridad de la edición príncipe, presenta el argumento del libro VI mucho más copiosamente que los demás. En cuanto a los índices que en las ediciones están prefijados a cada capítulo de los libros, los he omitido por no apoyarse en la autoridad de ningún códice.

Ya indiqué antes que Optato, en varios lugares, remite a los lectores a los volúmenes del Apéndice de los Hechos o de los Testimonios, los cuales declara haber añadido a sus libros a modo de apéndice. Y usa estos testimonios de tal manera que aporta ya sea la suma de las sentencias o las palabras expresadas literalmente (cfr. 16, 14; 25, 20; 27, 19). Algunos ejemplos de estos testimonios se conservan en un códice Colbertino, todos los cuales pertenecen a ilustrar la historia de los donatistas. Son diez en número estos monumentos, los cuales, aunque no en todas sus partes deben entretejerse con la obra de Optato, sin embargo no parecen inapropiadamente añadidos, ya que como si pusieran ante los ojos los asuntos, contiendas y refutaciones de los donatistas. Ya Dupinio recibió estos monumentos en su edición, y quienes después usaron gustosamente su recensión, consideraron que ni siquiera los monumentos debían ser descuidados. Además, partes individuales de ellos atrajeron especialmente a los ingenios que se propusieron explicarse los secretos, dudas y contradicciones del cisma donatiano. Entre cuyo número se tienen a Ferd. Bibbeck (Donatus und Augustinus, Elberfeld 1858), Martin Deutsch (Drei Aktenstücke zur Geschichte des Donatismus, Berlin 1875), Dan. Voelter (Der Ursprung des Donatismus, Freiburg i. B. 1883), O. Seeck (Ztsch. f. Rechtsgesch. 1889, X. und Ztsch. f. Kirchengesch. 1889, X. p. 565). Pero lo que por aquellos dos últimos había sido declarado como la suma de las cuestiones, recientemente excitó a un sagacísimo investigador, el abad L. Duchesne, (le Dossier du Donatisme, Rome 1890), quien intentó defender y vindicar tanto la fe de Optato, sacudida por Seeckio, como la integridad de ciertos documentos puesta en duda. Por esto ya es patente cuán estrecha necesidad media entre Optato, escritor de las cosas donatianas, y la mayor parte de aquellos monumentos. Pero movido por otra causa además, relegué aquellos diez monumentos a un apéndice. Pues abundan en errores de casi todo género, especialmente los "Hechos ante Zenófilo" y los "Actos de la purgación de Félix", que ya Baluzio insertó en los libros misceláneos II, p. 81 & 91 — y lo que es de lejos lo más grave, se pueden indagar huellas de interpolaciones y transposiciones tan ciertas, que parecen deber ser reprobadas como falsas y corruptas deliberadamente. Puesto que esta disputa está aún bajo juicio, no consideré ajeno, para la causa de constituir el texto, acudir a aquella única fuente Colbertina, de la cual se pueden tomar tanto el fragmento de Optato como aquellos monumentos.

En verdad, habiéndome movido en un lugar escabroso y difícil, una y otra vez he reconocido que no me ha sucedido de tal modo que pudiera eliminar todas las manchas, resolver todas las dificultades, sino que reservé para el ingenio y agudeza de otros lo que yo mismo poco pude sanar, siendo defectuoso y perverso. Por tanto, ¡que los más expertos se apliquen a la obra, no indigna de sudor!

Al comprender que no se proporcionaban tantos códices para la recensión de Optato, nada tuve por más urgente que investigar nuevos auxilios para la crítica del asunto o al menos sacar de su escondite a los libros que, empleados en otro tiempo, parecen haber desaparecido no sé dónde —como aquel Tiliano, del cual Balduino se había servido para preparar la edición. Al esforzarme y trabajar en esta tarea, encontré los códices latinos conservados en San Petersburgo, que K. Gillert transcribió (Neues Archiv der Gesellschaft für ältere deutsche Geschichtskunde V, p. 243 ss.), entre los cuales también está el libro de Optato, señalado así con la letra P: Lat. 25. Q. v. omd. I, 2. Es un manuscrito en pergamino, misceláneo, escrito con letras unciales muy nítidas, del siglo V o VI, folios no 276, como puede deducirse de la suscripción en el fol. 276b, sino fol. 277, ya que el fol. 52 está numerado dos veces (52, 52'). Esa misma suscripción contiene la nota: Ex Museo Petri Dubrovsky Parisiis 1792. El Petropolitano, además de 40 homilías de Orígenes, exhibe el libro primero y segundo de Optato (fol. 244"-276") y los argumentos de todos los libros, transcritos separadamente de los libros (fol. 243" — 244'); cada folio (27 : 22) está dispuesto en 28 líneas. El nombre de Pedro Dubrovsky y el año añadido 1792 evocan aquellos tiempos en que muchas bibliotecas de las Galias fueron saqueadas y expoliadas; si deseas conocer esto con mayor exactitud, consulta a L. Delisle, Le cabinet des manuscrits II. 52 ss. No puede negarse que el Petropolitano estuvo guardado antiguamente en la biblioteca Sangermanense y que es aquel libro del cual se lee en el Nouveau traité de diplomatique III, p. 45: "este manuscrito (núm. 718) del siglo V o VI... contiene las homilías de Orígenes y los dos primeros libros de Optato de Mileve" (cfr. además ibid. VI. p. 639; III, 149; Delisle, Le cabinet II, p. 55, núm. 718). De la misma fuente sabemos que alrededor del año 1710, M. de Harlay, arzobispo de París, dio como donativo aquel códice a la biblioteca Sangermanense. Y este Sangermanense parece haber estado en ese número de libros que en el año 1638 fueron llevados desde el monasterio de Corbie. Pues existen algunos catálogos antiguos de esa misma biblioteca de Corbie, de los siglos XI, XII, XIII, que Gust. Becker reunió en uno (Cataloghi bibliothecarum antiqui, Bonn 1885; cfr. Delisle, Le cabinet II, 428) y el catálogo del siglo XI presenta: núm. 55 "Optati Milevitani episcopi libri septem ad Parmenianum schismaticum". Ciertamente es sorprendente que en otros dos catálogos de los siglos XII y XIII no se mencione ningún manuscrito del libro de Optato. Puesto que consta por una nota del siglo I y por el catálogo de Corbie del siglo XI que en la biblioteca Sangermanense los libros primero y segundo de Optato estaban unidos a las homilías de Orígenes.

XI exhibe siete libros de las obras de Orígenes, callando, o que hubo dos de Optato de Corbie o que aquel único ya lacerado llegó a la biblioteca de Saint-Germain, se puede colegir. Pues que el copista del códice tuvo todos los libros de Optato en su arquetipo ya desde entonces se puede adivinar, porque bajo la última homilía de Orígenes antepuso los argumentos de todos los libros de Optato en el libro primero. Además, hay que notar que omitió Montfaucon (bibl. bibliothecar. n, 1134) aquel de Saint-Germain, que sin duda en su época fue custodiado en el monasterio de San Germán (cfr. nouveau traite 1. I.). Los cuadernillos del códice están señalados con números, en cada página de la otra; los que exhiben a Optato, así: fol. 238 q XXX, f. 246 XXXI, f. 254 XXXII, f. 262 XXXIII, f. 270 XXXIIII. El pergamino generalmente grueso e íntegro se adelgaza desde el fol. 271, rugoso al tacto es el fol. 273-275. El códice que carece totalmente de inscripción en el lib. I, escrito con suma nitidez por un solo copista —Acerca del escritor Tubal de Caín (?) el Joven en la última página añadió una mano recientísima— dejó muy pocas cosas para corregir a la mano de un corrector más reciente. Pero ni el copista ni el corrector entendieron una laguna un poco más amplia, que comienza en el fol. 271' y abarca el espacio de un folio (p. 55, 3). Si se cayó un folio, no se puede afirmar con certeza, porque la signatura de los cuadernillos aparece en el fol. 270 la última; por el contrario, es verosímil que aquel folio ya faltaba cuando se entregaba el códice a la biblioteca de Petropolitana, porque entonces en aquel tiempo las páginas individuales del libro se señalaban con números continuos sin ninguna noticia de daño. Muy raramente usó abreviaturas y ligaduras el copista, excepto de aquellas cuyo uso es muy trillado como: cristo, dios, señor, espíritu santo, otras. Acerca de las cosas ortográficas, estas parecen dignas de mención: 1) se cambian consonantes: cristiano, anticristo, crisma, cisma, cismático (pero hacia el fin del códice schismaticus), antioquía, arca, cartas, cartaginense, cátedra, carta, corintios, macario, sepulcros; blasfemar, aljaba, frigia, panfilia, profeta; escritura, escrito, (de)lapsis, pero ofreció. 2) vocales: aprehendidos, edacidad, comprende, comprime, paso; décimo, imbécil, plebe, progresar, coligió, pero tres; numidia; cilicia, sello, prosélito; isaías, publicano. Finalmente, hay que notar: iglesia, paraíso, presunción, dejó, dijo, diablo (cfr. ROnsch, Itala p. 457: zabulus = diablo ss.). La asimilación de las preposiciones que se llama se descuida casi por todas partes (cfr. anular, apeto, acomodo, afirmo, atiendo, comparo, compelo, coloco, completo, impido, inmemo, ileso, implío, supongo). El códice preciosísimo, interviniendo la academia de Viena, para mi uso A. Kreisberg de Petropolitana lo confrontó con suma diligencia, cuya cortesía, instruido una y otra vez acerca de muchas cosas, no negaría que estoy obligado y estrechamente vinculado. El códice de Orleans señalado con el número 169, perg. misceláneo, escrito con letras unciales, siglo VII (cfr. catál. génér. XII, 91, manuscritos de la biblioteca de Orleans, por Septier, p. 108).

Este libro, tanto por su antigüedad como por su excelencia, sumamente distinguido, presenta únicamente fragmentos del libro VII; comienza desde el prefacio de dicho libro y concluye hacia el final del capítulo segundo. Lo cual, aunque es muy de lamentar, sin embargo, con ánimo gozoso disfrutemos de esos retazos, pues aportan una ayuda hasta ahora desconocida para la crítica textual, y no pequeña. No es necesario que explique con más detalle qué otros fragmentos, además de los de Optato, contiene este códice: S. Brandt (Sitzungsber. d. philosoph. hist. Classe d. Wiener Akademie, 110 p. 167), G. Hartel (ibid. 11U, 1), Ed. Hauler (ibid. 111, Wiener Studien 1886, p. 315, 1887, p. 25, Revue de philologie X, 113-131) han tratado amplia y elegantemente sobre el Aurelianense. El Aurelianense, copiado por un solo escriba, quien él mismo corrigió errores en muchos lugares, experimentó la mano de un segundo corrector, igualmente antigua y fácil de distinguir por el color de la tinta. El códice, extraído de la biblioteca del monasterio de San Benito de Fleury, contiene 55 folios en 19 cuadernillos —Septier numera 60 l. l.— escritos a 29 líneas. El fragmento de Optato comienza en el folio 4* y termina en el folio 6b. La membrana está claramente desgastada en muchos lugares. La considerable cantidad de lagunas muestra suficientemente que está carcomida y perforada. En el primer folio del cuadernillo que contiene el fragmento de Optato se lee lo siguiente: Escrito en letras unciales, supera los 900 años y v. 8. Consta de tres folios. Ese "tres" parece corregido de "cuatro", sospecha que además se ve reforzada porque las últimas palabras del fragmento, indicadas al principio del folio mientras menciono brevemente, "la bienaventuranza del mismo san Pedro tributa" (p. 172, 2), faltan en el códice. S. Brandt, comparando los espacios de cada uno de los folios, probó que las últimas palabras que hoy se leen en el fragmento Aurelianense y las que siguen hasta el lugar citado arriba (mientras menciono brevemente, etc.) habrían llenado el espacio de un folio, y ese el cuarto. Sobre aspectos ortográficos, baste anotar unos pocos: aeclesia, (generalmente xeclesia), queri = quaeri, uolumtate, profetam, scribtum, aput, pululare, iandudum, seperatio junto a separatio, seperare. La mano, especialmente la segunda, corrigió la letra u con una b escrita encima: bdeuitoribus, bduuio, bnouis, bsiui. Debo con ánimo agradecido a la cuidadosa y diligente atención de Ed. Hauler, mediando la Academia de Viena, el ejemplar del códice sumamente preciso. Códice Parisino nº 1711, membranáceo (27 : 19), misceláneo, escrito a finales del s. XI, antiguamente Colbertino nº 1951 o Regio 3979 (cfr. Montfaucon b. b. II 953), consta de 37 folios de 28 líneas. Fue extraído del monasterio de San Pablo de Cormery (Cormery sur Indre), lo cual atestigua una doble nota dibujada en el fol. 37b: Bice lib sci pauli apostoli cormaric*** y un poco más abajo Hic est liber sci pauli co*** ricensis sci optati. Guardado ahora en París, es uno de los manuscritos que procedieron de aquel monasterio (cfr. Delisle, le cabinet II, p. 358 s. v. Cormery). Este libro no presenta la obra completa de Optato: más de la mitad del libro VI —en el catálogo parisino, menos exactamente: aproximadamente la mitad— y el libro VII (fol. 1—16"), al cual se han intercalado algunos pasajes del libro III (fol. 13b—14b); faltan los restantes. Sin embargo, se exceptúan desde el fol.

17* monumentos pertenecientes a la historia de los donatistas, que he incluido en el apéndice de esta edición. La suscripción, realizada en letras en su mayor parte unciales, se lee así: Aquí terminan los siete libros del santo obispo Optato o los actos de la purificación del obispo Ceciliano y de Félix, su ordenador, y también la carta de Constantino. Amén. Aunque en la confección del códice el copista mostró una mano cuidadosa y diligente, es evidente a simple vista que una y otra vez otros lo revisaron, corrigieron y añadieron, como lo demuestran los números pintados continuamente en los folios, las palabras abreviadas anotadas en el margen y otros detalles que revelan el trabajo del corrector. Y el método de distinguir palabras y oraciones se remonta tanto a la primera como a la segunda mano. Se repitió el uso, principalmente por la segunda mano, de colocar una o varias palabras bajo la última línea del folio, de modo que se repiten las suscritas en el folio siguiente, costumbre por la cual puede explicarse cierta raspadura en el fol. 15b: qion debere damnari (ras. 3 letras); sigue, sin embargo, el fol. 16ft: aut accusatorem. Por los argumentos, que aquí y allá en el margine reproducen generalmente las palabras de Optato, están dispuestos de esta manera dos: fol. 2b inuocatione nominis xpi polluta sct ficari o fol. 9b Bono unitatis beat' petr. uenid e secuf, argumentos que, ni en todas partes ni con un propósito probable, muestran el cuidado de un copista más reciente por indicios de escritura. En muy pocos folios, al final, están escritas letras unciales, así: Optati VI o Lib sct Optati o de tal manera que en el folio izquierdo se muestre Lib sct, en el derecho Optati VI. En este lugar no creo que deba omitir lo que se refiere a los folios que contienen el séptimo libro. El libro sexto termina en el fol. 7a y en la misma página comienza el lib. séptimo. Lo que sigue en las tres páginas siguientes (fol. 7 18ab) no lleva ninguna indicación al frente; solo en el fol. 9a se ofrece: Optati VI — no VII —, nota por la cual en el fol. 9b 10* el número VII ha sido cambiado a VI por raspadura; la misma mano experimentaron los folios siguientes hasta el fol. 14a, que carece completamente de inscripción junto con los restantes. Finalmente, al extremo del libro, en el folio 16b, lib. VII ha sido corregido de VI. Acerca de las cuestiones ortográficas, he aquí lo que en más de una ocasión indica la mano del corrector: h puesta u omitida: hostensos, hiidern, cohercitio, cirtha, diochesis, frecuentemente hmacarius e igualmente hcorintis, hgalatis, htesalonicensibus, hcore, una sola vez niltillwminus, caritas y charitas; ebitudo, austus, umanus; scisma (-aticus) junto a schisma, f=ph: caifae, finces. Las letras ae y e se confunden: saeuerc y seuerior, praescientia y prescientia, repraesentet, preferri y ae repres ... praef., presbyter. Son constantes en la escritura heresis, in (ad) herere, letandum, praemereris, inpraessa, praetiosu's; sobre ae o b* e final, cfr.: malo inpie mentis, reipublice, sanctissime (así) legis catholicae, litteris quae recitate sunt e. q. 8. c. — sobre la asimilación de las preposiciones, ya la primera mano observó en gran parte reglas fijas.

Conservan la forma genuina de la preposición ad en afirmar, asistir, aseverar, absolver, atender, y otras; raramente varía la escritura: asentimiento, consentimiento; se ofrece asimilación en las palabras alegación, preparar, arrogancia. Siempre se asimila ante r como en corromper, corregir, de otro modo prevalece la forma con como en competir, amenazar. Varía el uso en común, comunión, encomendar, comparar y otras; es constante el uso de la escritura en conmemorar, acomodar, advertir, conmover. La preposición in retuvo su forma por lo general como en ilesa, no lavado, atractivos, cambiar, impulsar, mandar; se asimila en palabras como impío (impiedad) llenar, ímpetu, varía en inmundo, imponer, impedir; una y otra vez se lee irreligioso. Además, deben notarse: oprimido, oprobio, ofreció (una vez ofreció), suplir; existir y existir, levantarse junto a esperar, extinguirse. A veces se leen sílabas incorrectamente divididas como pers-pecta, ins-trumentos, cons-tituyó, fas-tidios y otras muy raramente corregidas; a manera de mezcla se permite añadir errores como dycam (= conducir), símbolo, biblioteca, despreciable, cerrar, incólume, cónsul, dijo, restante, rabioso, escena, abanderado, habrá quemado, ocultar, provincia, pernicioso; juicios y escrituras ambiguas como epístula (epístola), penitencia, pronto, pero sacado, religión (-oso) junto a religión, crisma, presbítero, presbítero, presbítero, presbítero. Rara vez la mano del escriba unió lo que debe separarse como: actuando por nosotros, verdad; por lo general la prep. a, no ab, se marca con un acento, raramente ad, o. Acerca de las abreviaturas de letras y sílabas usadas con parquedad y también del método de corrección —letras borradas añadidas sobrescritas unidas (cfr. diuinaelegis = de la ley divina)— nada parece notable fuera de lo común. Los diez monumentos antiguos que relegué al apéndice, pertenecientes a la historia de los donatistas, ya mencioné antes que se conservan en este único códice. Realmente presentan no un solo nudo, pues abundan tanto en dificultad de comprensión como de enmienda. Que estos monumentos fueron examinados mucho más raramente por los antiguos ya es evidente por el hecho de que en esta parte del códice, que carece por completo de notas escritas en el margen, se encuentran más raros vestigios de cuidado corrector. Este códice, enviado a Viena mediante la intercesión de la academia real, lo colacioné yo mismo con la mayor diligencia posible. El códice Parisino número 13.335, antiguamente Germanense nr. 609 G (1248) membranáceo del siglo XV (23:15V2) consta de 65 folios, los cuales se llenan con treinta y cinco versos excepto los folios 24* y 65b con una o varias líneas menos capaces. Al pie del folio marcado con la letra A se lee: S. Optato Obispo de Milevi Siete Libros con los argumentos de los libros, un poco más abajo en raspadura tTArtis; a aquellas letras se añadió Noo? etc. dsov Iip&dç Anacr. (sobre Gabrid d'drtis cfr. Haag, la Francia protestante I, 139). En la otra página del mismo folio, escrita sin duda por mano más antigua, está: Optato Mil.

LIBROS siete junto con los argumentos de los libros que faltan en los ejemplares antiguos, aunque también puedan ser corregidos en muchos lugares notables a partir de este códice. El folio marcado con el número 1, debajo del último, ofrece: Biblioteca de San Germán de los Prados, congregación de San Mauro, 609 n. 1268. La suscripción conservada en el extremo del folio es seguida por estas palabras escritas por una mano más reciente: De los libros del hermano Nicolás Bridault, y un poco más abajo: En el trabajo, el descanso. Casi todos los folios, excepto el 42b, 43*, 44b, 45*, presentan al pie, en letras rojas: San Optato a la izquierda, Libro primero (segundo, tercero...) a la derecha. Este libro, escrito por un solo copista y bien transmitido, ha experimentado varios correctores, cuyas correcciones se leen generalmente en el margen, con anotaciones que se refieren principalmente a las palabras de Optato. De estas se puede transcribir la nota marginal del fol. 2' de Duplessis-Mornay (= du Plessis-Mornay, cf. Nouvelle Biographie Générale de Didot, tomo 36, p. 618-620) y en el margen del fol. 3*, junto a las palabras de Optato que contienen la división de su obra, se han añadido los números 2-6, como índices de los libros; además, esto, por una mano muy reciente: de aquí parece haber deducido San Jerónimo, en el libro "De los escritores eclesiásticos", que solo seis libros fueron escritos por Optato, pero debe decirse que, en efecto, solo seis fueron hechos primero, y después se añadió el séptimo para responder a ciertas objeciones. Y es verdad... y los prefacios de este manuscrito lo muestran. Al menos tres veces fue revisado este libro, como muestran las huellas de las notas marginales en el fol. 36b, donde hacia el final del libro III se añadió, por la mano 2: "faltan algunas cosas", a lo que suscribe la mano 3: "más bien existen al final del libro 7", y por encima escribe la mano 1: "corrección de cierto lugar, no de cual". En lo que respecta a la ortografía, el copista del códice se abstuvo por completo de muchos y graves vicios. Pero pecó muy a menudo en sílabas unidas o separadas viciosamente, como: aqua (= a qua), ate, abominibus, confusione (■■= confusio ne), ittculcenteas, ineternum, medicitis, permanus, supernos; a-masse (-remdoribus — arae nidoribus, - spectus), ad-mixta, ad-ulterinos, de-lapsos (-territi), iam-nesentis (= iamne sentis), pre-meris purpura-scit, muy frecuentemente palabras compuestas con preposición, como: in-aXbari (-auditus, -commoda, -habitare, -lota, -maturus, -nata, -quam, -pressa, -sepultus, -trepide, -uitare). Las vocales se confunden muy frecuentemente, e y ae, como: cecitas, cedere, demon, edificium, egyptus, eramentum, estimo, estus, grecia, iudeus, letari, merere, palestina, penitet, phariseus, querere, questio, seculum, seuire, preposición pre, preter, e final por doquier. e=oe: fedus, mechus, pena, cepi por doquier. Se intercambian i e y: martiria, proselitus (simbolum y presbiter en muchos lugares); chyrografa, cymiteria, dyabolus, dyacones, Dyonysius (más raro), syna, syon, ydolum, ydoneus, ymago. h añadida o omitida incorrectamente: charior (charitas), eartha, cathaclysmus, galathia, lachrima, thirus y tyrus, thobi (= Tobias), thorus; austus, crisma, ebetudo, pulcritudo, taurinus y thaurinus, tracia, ypocrita. b=u: beneficio. Se confunden c y t: bonifacius (singular

lugar), dureza, (in)justicia, (re)nunciar, precioso, saciar, tercero (casi en todas partes); capadocia, convite (una vez correctamente), enemistad, juicio, marción, mentira, provincia, pudicia; t = s: respuesta, disensión; f = ph: quirografa, fantasma, faretra, finees, fotino. Consonantes viciosamente geminadas u omitidas: africano (pero áfrica), anulino, ascribir (pero ascriln), colentes, fácil, impulsara, lámina, querellas, repertorio, vacar (singularmente); adiscir, baltasar, ámpula (junto a ampolla) tesalonicenses. En todas partes se escribe nada (-0), (inm) nunca, nunquid, oportuno (-idad), cisma (-tico), tanquam, tentar, ungir. Varía la escritura: cathe (ti) cúmino, ting(u)ir. Se puede añadir además: desdeñar, epístola, imbécil, jocundo, ofrecisteis, cotidiano y erróneamente singula: diocleciano, elemo­sina, república, substancia, vuestro (= vuestro). En este códice falta la distinción de capítulos en todos los libros y el argumento del primer libro. No raramente el escriba adornó con minio las letras principales, en un lugar ciertamente inepto en medio de la sentencia a línea (131, 17 después). Los folios del libro cuatro perversamente entretejidos (digo XVII, XVIII, XXI, XXII) exigen este orden, para que entre el fol. XVI, XVII se inserte XVIII y de la misma manera XXII entre el fol. XX, XXI (cfr. anot. p. 48, 1) Y este libro, mediando el supremo Ministerio, transmitido aquí, yo mismo lo colacioné. El códice Remense, escrito a principios del siglo VIII, signado 221, R (núm. 138 Montfauc. II 1237, núm. 221 Haenel catálogo p. 394), membranáceo en 4° (27 :22) consta de 65 folios, que contienen veinte versos cada cuatro. Los cuadernos I-V están signados en el margen inferior: fol 8b I; f. 16b II; f. 24b III; f. 32b IIII; f. 56b III (así); los restantes indicios de los cuadernos junto con las pérdidas de la membrana perecieron. Que este libro estuvo antiguamente en la biblioteca de la abadía de S. Teodorico cerca de Reims lo atestigua una nota escrita al final en el margen del fol. 1: libro de la iglesia de san teodorico. anatema sea para quien lo quite. Elaborado por un solo y diligentísimo escriba, experimentó además la otra mano de un corrector, lo que ya se puede colegir por el color de la tinta, el cual anotó las enmiendas parte en el margen, parte sobre las letras, como cambió ad ante s o t, con ante p o r, in ante m o r: .... t adscribir, asentimiento, adsole, asumes, atender (no corr. 97,] 8, 19); inrmm comprimir, corromper (nada cambia. 110, 6), inmutdbUis, inmotae, r - c illruere. Enmendó además aceptaran 132,2; bucela 110,21; edecim 109, 4; edetractar 139, 8; iturabula 148, 16. 18 otras, en todas partes casi postular enmendó m. 2 como 78, 13; 152, 9. 20 (pero cfr. 68, 4). Cómo fue la primera mano, se puede conocer por esto: la voz 'eleemosyna' se lee elemosyna 73, 16, elemosina 74, 14, dymosyna 75, 2, elymosina 81, 3; ungir varía con ungere, catecúmeno con cathicumenus; constantemente se escribe desdeñar, dañar, jocundo, oportuno (-idad), cisma (-tico), tentar, teñir, urgir. Los adverbios que terminan en e ofrecen parte ae, parte e como estudiosae 40, 17, nefarig 54, 20.

Las letras e y ae se confunden por doquier, como en: cecus, cedes, demon, eramentum, fariseus, grecia, heretici, irtlesa, iudei, merere, palestina, penitere (-entia), (correctamente 60,13.17) compuestos con la preposición prae (precepta), querere, questio, seuire; e final por doquier; aecclesia, aequi, caelebrare, praeces, praeciosus, {com]praehensus, praemere. e=oe: fedum. i e y se confunden: cataclismus, misteria, presbiter, simbolum, siria; chrysma, cymiteria, paradysus, syna. c y t: milicie, pacientibus (-ter), seculum, spacia; commertium, iuditittm, pernities, prouintia. f=ph: chirografa, fantasma, faretra, fotinus, trigia. h. viciosamente: archa, danihel, gabrihel, habundare, macharius, sepulchra, thorus; h omitida: corus, crisma, (chrysma 85,16), kartago, scola, tracia. Además, d y t (adque, inquid), u y b (acerua, intrabit) se confunden muy a menudo. Raramente se duplican consonantes (anullinus, effesus, uellitis) o se omiten (baltasar); una vez se lee tincxit 129, 16. Escrituras singulares son: aspirare, conmodare, exultatio, hebitudo, dioclytianus, loquuti, ndbugodonosor, subcumbere, superscribtus. Mi remense para mi uso lo recopiló C. Wotke, lo inspeccionó de nuevo A. Haberda. B  Códice Parisino de pergamino núm. 1712, antiguamente Baluziano núm. 290, en 4° (26 : 19) escrito en el siglo XI por dos o tres copistas, contiene casi todo el Optato fol. 67, los cuales llenan dos columnas de treinta versos, desde el fol. 17 veinticinco. De qué biblioteca fue antiguamente este libro, es claro por el título prefijado fol. I: del convento de san Dionisio de Reims. Otro que poseyó el libro fue Esteban Baluzio (cfr. Delisle, le cabinet des manuscrits I, 364; Deloche, Etienne Baluee sa vie et ses oeuvres, París 1856) cuyo nombre añadido con el número 290 está suscrito al título antes alabado. En la cubierta de este libro está insertada con pegamento una noticia escrita en francés, por la cual conocemos que el códice Parisino de Optato que hoy tenemos en las manos, fue uno de aquel número de seis manuscritos, que "el abad Rousseler antiguo Teologado de Peronne se complace en entregar en las manos de Su Eminencia el Señor Cardenal de Rohan." En estos libros además hubo dos escritos por el mismo Baluzio y las obras de Juan Maldonato hechas en París. Por otra inscripción francesa somos instruidos que nuestro códice fue comprado en el año 1729 "del abad Rousseler antiguo Teologado de la iglesia colegial y real de Peronne en Picardía." Puesto que consta que Baluzio murió en el año 1718, es necesario que aquel abad, según sabemos, poseyera nuestro códice después de Baluzio. Pero ¿de qué manera llegó aquel códice a manos de Baluzio, de qué manera a las de Roussel? Volvamos a los orígenes de nuestro libro, al convento de san Dionisio de Reims. En esta ciudad obtuvo la sede arzobispal a mediados del siglo XVI Carlos Mauricio le Tellier (cfr. Delisle, le cabinet I, 302), de cuya biblioteca de manuscritos riquísima fue prefecto algún tiempo Felipe Silvio (cfr. Jöcher, Gelehrtenlexikon IV, 968).

Este varón eruditísimo, de Maldonato, de quien hemos hablado antes, se dice que dedicó un trabajo singular a la edición de sus obras y, por el nombre del mismo Felipe Silvio, Dupinio denomina un códice de Optato, el cual, además de los otros cuatro, utilizó en la preparación de su edición (años 1700 y 1702). Este códice, perdido bajo el nombre de Felipe Silvio, renace, a mi parecer, en el códice Baluziano. Pues no solo la relación que media entre el Remense y el Baluziano es la misma que la atribuida al códice de Felipe Silvio por Dupinio, sino también lo que se lee en otro códice parisino, del cual discutiremos después, digo el Sangermanense nº 11623, extraído del Silviano, concuerda casi en todas partes con las lecciones del Baluziano. Es verosímil, por tanto, que Silvio, prefecto por algún tiempo de la biblioteca Telleriana de Reims, haya transcrito él mismo o haya hecho transcribir las obras de Optato de un libro de la abadía de san Teodorico de Reims, del cual se sirvió Dupinio. Pronto, Baluzio llevó este libro a su biblioteca, quien, cazando con incansable estudio códices antiguos durante toda su vida, se dice que solo se conformaba con los apógrafos cuando no había absolutamente ninguna posibilidad de obtener los arquetipos (cfr. Delisle, le cabinet 365). Después de su muerte, llegó a la biblioteca real. De allí sacado, por qué avatares fue agitado aquel códice, se puede colegir de la tercera inscripción conservada en el margen superior del folio B: "Es uno de los volúmenes de la colección del señor Baluze, el cual había sido sustraído desde que el catálogo fue impreso. Se ha marcado la falta en el margen del mismo catálogo impreso así. El Rey ha pagado dos veces este volumen." Así pues, este códice de la biblioteca real, por algún caso no restituido, llegó a manos de aquel abad Rousseler, de quien, nuevamente no sin precio de compra, volvió a su lugar. El aspecto mismo de la escritura enseña que nuestro códice fue confeccionado por varios copistas, de los cuales el primero usa letras pequeñas y muy frecuentemente corregidas y adornadas con colores rojos y azules; la escritura del segundo, desde el folio 17, sufre grandemente por la membrana burbujeante y llena el espacio de las columnas con cinco versos menos; la tercera mano es notable por letras mayores y muchas abreviaturas. En lugar de los números de los cuadernillos, en la mayoría de los folios están escritos en el margen inferior los llamados "custodios", como en los folios 8b, 16b, 24b, 32b... 56b; el folio 64, en cambio, está vacío. Estos copistas, aunque diferentes entre sí por la escritura, parecen muy semejantes por la abundancia de errores. No pocas veces se unen sílabas carentes de sentido, como: qui abalice dbasilice 16, 10; fonteri uulus 17, 17; acer uicibus 23, 22; deo reprophete 41, 3; iacta reuoluisti 119, 8; si salienus 47, 23; dua euidentur 48, 9; qui atraditoribus 92, 5; o se separan perversamente, como a/chaia, a/it, a/lieno, a/postolo, des/tructa, e/nim, o/blata, pos/tulatum, y/sayam, muy frecuentemente las preposiciones a (ab), de, en, más raramente inter, per, pro, se unen a la palabra siguiente, de modo que a veces surge ambigüedad de palabras, como amari = a mari 34, 7, auite 45, 3s abortu 35, 17 adeo 85, 7, ingentibus 35, 5, inuia(m) 39, 22; 40, 7. 14, infidelis, desponsis. cfr.

Además: a vos, desviado, del océano, en la boca, indicando, en un vínculo, entre otras, por ti, por mérito. Otras de este tipo son: tedioso, horrendo, santificaréis, que corre, hasta el ocaso, sin duda, no negaríais. Ni menos frecuentemente se leen sílabas separadas de manera incorrecta, como: A-lexander, As-modeo, de His-pania, el huer-to, ma-tanza, se sen-tarán, semi-brada, muy a menudo las preposiciones ab, ad, in, inter, per, praeter. Y ciertamente se pueden aportar innumerables pasajes, en los cuales la mano del copista erró escribiendo st por rt, defecto que, aunque corregido una y otra vez, no fue completamente eliminado por la labor del corrector. Pues se leen: Cartago, casta, cesta, compestis, confesta, convestiste, consostium, cohostes, desesta, evesterent (no corregido); (h)ostus, hostari, hostamento, inceste, libestas, mostem, mastir (a menudo no corregido, cf. mastiria), casi por todas partes pastem (s), pastiri, unas veces corregido, otras intacto (cfr. una vez partem), pestinet, revesti, tastareo, testio, vestitis, vistus o iustus (por virtus). Pero muy ampliamente se extiende el uso de confundir las letras a y e (casi por todas partes e por ae final, prae y praeter), e y oe, i e y, (una vez epyscopus, epistola), u y b, e e i (decim, hebitudo). La h o se añade (a/rella, Daniel junto a Daniel, habundare, Ihsrusalem —Ierusalem — Iheremias, lavacrum, linteamen, Macario junto a Maearius; michi, nichil varía con nil, nihil, perhennis, cismático y cismatichus, toro;) o se omite: corus, crisma, eucaristía (correctamente), Cartago, orto, escuela. f = ph; Éfeso, fantasma, aljaba, Finees (fines), Fotino, Frigia. Muy frecuentemente se usa c por t: eciam (generalmente etiam), Fidencio, Graciano, Ingencio, Maxencio, (pro)nunciar, pacientemente, padecía, precio (-oso), saciaste, sedicioso, espacio, transgluciendos, tercero (singular); además sustantivos que terminan en tia, tio, tium como: dureza, ignorancia, (in)justicia, milicia, pudicicia, sentencia, estulticia; apelación, colación, correpción, disputación, oración, persecución, presunción, razón, trucidación; flagicio, hospicio, palacio, sacerdocio, silencio y genitivo plural de creyentes, gentes, presentes, vociferantes. t = c: Grecia, ju-dicium (correctamente), mendacio, provincia (correctamente) sospecha. t = d: aliquid, apud. c = s: disensión de los incilentes. Consonantes geminadas: admississe, África (-ano), aufferre (correctamente) Anulino, defecto, defender, erramen­tum, mitelas; simples: acusandam, comunión, excusa (= excussa), sufi­ciente, Tesalónica. Falsamente intrusas: busce­lla, calumnia, desdeñar, ejército, Salomón, escrobre, solemne­mente; cfr. además evan­gelio (4ico), Cristo. Varía la escritura de entender.

y entender, cisma y esquisma, condenar y dampnar, despreciar y desdeñar; constantemente se ofrece jocundo, oportuno, exurgir, exultación, ¿acaso?, tan como, teñir, cualquiera, ungir. El nombre de Parmeniano pronto se lee como Permenino (102, 13), pronto como Parmenino (114, 2). Solo en lugares particulares se presentan coagular (50, 11), miembros (50, 10), escándalo (109, 17, correctamente 109, 19), Nabucodonosor, persecución, sucumbir. Este códice, enviado aquí con suma liberalidad, yo mismo lo he cotejado con la diligencia que pude. Además, en la Biblioteca Nacional de París se conserva el códice Sangermanense número 11623 del siglo XVIII. Este libro es la edición de Optato preparada por Priorio (año 1676), en cuyos márgenes y junto y debajo del texto, por dos manos, se han anotado varias lecturas del Colbertino, del Parisino (G) y del códice de Felipe Silvio, de tal manera que las notas del Colbertino se leen en el margen inferior, y las otras dos junto a las palabras de Optato (a la izquierda las Silvianas, a la derecha las Sangermanenses). Siendo así, en este manuscrito encontramos un aparato crítico, preparado por alguien desconocido para una nueva edición, como indica la nota: materiales para una edición de Optato — cfr. inventario de los manuscritos de San Germán número 11504-14231. Consideré que este libro no debía ser descuidado, cuando ya vagaba en tinieblas sobre aquel códice de Felipe Silvio, guiado ciertamente por la esperanza incierta de que de este manuscrito pudieran recuperarse las lecturas Silvianas para el uso de una nueva edición. Al examinar estas escrituras, copiadas con suma diligencia y trabajo por Carlos Urba, y al compararlas con las notas de la edición Dupiniana, di con el códice Baluziano, en el cual reconocí aquel Silviano, buscado en vano bajo este nombre. Por tanto, juzgué superfluo aumentar el muestrario de lecturas con pasajes seleccionados de aquel Sangermanense, aunque quien copió del mismo manuscrito parece no haber leído correctamente en todas partes, ni haber anotado correctamente. Además, contiene algunos extractos de Optato el códice Parisino número 8790 A desde el folio 67* hasta el 69', que, omitido en los índices de los catálogos, no puede aportar absolutamente ninguna ayuda para la crítica. Lo mismo vale para el códice Tolosano número 468 (cfr. catálogo general VII), que atestigua, como el códice de Cusa, del cual fue concebida la edición príncipe por Cochlaeus, que al menos haga mención, aunque me fue negado finalmente que este libro, solicitado con la debida humildad para ser inspeccionado por mí, fuera enviado aquí. Se conserva en la biblioteca hospitalaria de Cusa bajo el número 30 o C. 7 un códice misceláneo del siglo XV, que contiene solo seis libros de Optato, con estas palabras añadidas por una mano muy reciente: falta el libro VII que es espurio. Ya aparecerá después que Cochlaeus no encontró el libro séptimo en este códice. Aún nos angustia cierto deseo por el códice Bobiense número 23132 del siglo X (cfr. Muratori, antigüedades III, 817; Becker, catálogo de bibliotecas antiguas p. 64, § 32) y de aquel códice Tiliano, del cual Balduino Tiliano se sirvió para adornar su segunda edición con una nueva y preciosa ayuda para la crítica. Pero ya a Dupinio, que casi ciento cuarenta años después de los trabajos de Balduino revisó de nuevo a Optato, no le fue dado ver este libro.

El Bobiense, que contiene "los dos libros del obispo Optato contra los Donatistas", y el Tilianus hasta ahora siguen burlando los ojos de quienes desean investigar los escondrijos o, por así decirlo, revelar los secretos del destino. Sin embargo, un solo Balduino, con la seriedad que posee en asuntos críticos, puede servirnos como libro, aunque esté perdido — pues, según el testimonio de Wolfio, los libros suelen ser instrumentos sordos. El mismo, al prologar su "historia del coloquio cartaginense", se dirige a Juan Tilio, obispo de Meaux (sobre el cual, véase Delisle, le cabin. I, 285), escribiendo: "puesto que en estos días me he propuesto publicar de nuevo a nuestro Optato, corregido nuevamente con la ayuda de tu códice..." etc., y en otro lugar (commentar. rerum ecclesiast. p. 1.): "esta segunda edición — dice la suya — se apoya en dos manuscritos..., uno de los cuales debemos... a Juan Tilio, obispo de Meaux", y presenta ese mismo códice Tilianus en las anotaciones a los libros III, IV, 5 (p. 108, 17), especialmente las referentes al VII. En el último pasaje del libro VII confiesa que a veces sospechó que el Espurio había cambiado de opinión, "puesto que este libro se encuentra en los tres manuscritos que he usado... pero es bueno que muchas páginas, que faltaban, se hallaron en el ejemplar Tilianus y que la parte final, que en él faltaba, existiera en otros ejemplares". De lo cual se deduce claramente que el libro Tilianus proporcionó el libro séptimo, aunque no completo, y que lo que falta en otros códices se conservó en el Tilianus. Y ya la discusión ha llegado a lo que aporta el momento más grave de juicio, digo las interpolaciones que se dicen del libro VII, copiadas de un solo códice Tilianus. Hay en total seis pasajes más o menos extensos, que, siguiendo a Balduino, en esta edición he atribuido al libro séptimo: 1) p. 159, 16-163,26; 2) p. 165, 2—167, 33; 3) p. 168, 10—13; 4) p. 170, 12-14; 5) p. 171,3-5; 6) p. 172, 21. 22 Lib. VII Ya antes hemos explicado que este es el resumen del último libro, para que sobre los traditores y los hijos de los traditores se expongan opiniones con mucha mayor indulgencia y facilidad, las cuales ciertamente parecen alejarse de cierta severidad y rigor de ánimo expresados en los libros restantes. Para eliminar esta discrepancia, hemos recurrido a la conjetura de una retractación, la cual, una vez probada, hace que aquellos añadidos tomados del Tilianus, especialmente los dos primeros y extensos, no sé si puedan rechazarse. Y, en primer lugar, estos dos pasajes no solo coinciden perfectamente en sus opiniones con el libro séptimo, sino que, como era propio de Optato, contienen algunas cosas que ya se habían tratado antes, digo especialmente los ejemplos de Moisés tomados de la Sagrada Escritura (Exod. 20, 13. 14; véase el índice II). Tampoco nos ofende el estilo de expresión, que por algunas razones era sospechoso para Dupinio. Pero, dirás, la extensión probable del primer capítulo excedería su límite si aquí se insistiera en este añadido Tilianus, lo cual no es en absoluto mi intención negar. Pero, para omitir que la división en capítulos sin duda no procede de Optato y que también en los libros anteriores se encuentran capítulos de mayor extensión (como II, 1. 25; III, 3. 4; IV, 5. 6; V, 1. 5. 7; VI, 1), quisiera que, como se dice, te aferres tenazmente a cuál es la índole del libro último, en cuanto que no está ni acabado ni pulido.

Además, en esos pasajes la comparación del códice Tiliano y de los demás códices parece defender con gran elocuencia el lugar que concierne a las interpolaciones. Se lee en el Tiliano (p. 159, 16): *debían hacer la unidad por el bien de la paz incluso ellos mismos* — aunque también si se hiciera la unidad de ellos y si a la iglesia, etc. (p. 163, 26); en los demás manuscritos: *debían hacer (hacerse ARfl) la unidad por el bien de la paz y si (e. s.) a la iglesia*, etc. Pienso que pudo haberse caído en los demás lo que tiene el Tiliano, al chocar con la vista la similitud de las palabras *hacer la unidad* y *hacerse la unidad*, especialmente cuando en tres manuscritos se lee *hacerse la unidad*, que tiene el Tiliano, en lugar de la lección de los códices Colbertino y Germanense *hacer la unidad*. Por tanto, el Tiliano tiene ambas lecciones en este lugar. Por lo demás, no debe pasarse en silencio que en el margen del fol. 58, 1 una mano recientísima anotó con tinta roja: *omisión?*, palabra que sin duda se refiere a establecer una laguna en G. Casi la misma razón es la del otro pasaje (p. 165, 2 —167, 33). En el Tiliano se lee: *se delinque cuando y en los tiempos — no la voluntad. En los tiempos de la unidad*, etc.; en los demás: *se delinque en los tiempos de la unidad*. Es verosímil que ese mismo *en los tiempos* haya dado ocasión a la laguna. Además, el orden de las sentencias y en este otro añadido del libro séptimo rezuma igual tenor que el del añadido anterior, digo la excusación de los traditores, que pecaron por necesidad, no por voluntad. Pero que estos dos añadidos se sigan mutuamente en las sentencias casi como si uno fuera continuación del otro quizá pueda ser motivo de escándalo, especialmente cuando en el segundo lugar tanto los géneros de razonamiento como de ejemplos a veces parecen menos graves, por no decir vanos y fútiles (cfr. p. 166, 25 ss.). Pues son casi los mismos ejemplos bíblicos en uno y otro lugar (Moisés rompiendo las tablas de la ley, el arca de la alianza entregada por los israelitas, los libros de la ley quemados por el rey Joaquín), se repite casi la misma razón de la conclusión (cfr. 163, 20-22; 167, 31 ss.) y sin embargo no faltan cosas que se contradicen, como p. 167, 32 y 168, 5. Pero de esta dificultad te librarás fácilmente teniendo en cuenta cuál es la índole de todo el libro séptimo, en cuanto que no está acabado y perfecto. El cual, si ofrece cierta muestra de inculcar y retocar en lugares particulares, no creo que sea temerario que aquel primer añadido, surgido por amplificación y enmienda a partir del otro añadido, ya hubiera sido inculcado en su lugar, mientras que el otro, a modo de ejemplo del primero, fue introducido en el mismo libro por error del copista. Finalmente, debe notarse que en el Sangermanense una mano recientísima escribió de nuevo en rojo: *omisión* y que aquel *añade* prefijado a la palabra *temporibus* en AR suscita la sospecha de un orden alterado. Los demás añadidos de menor extensión se mantienen o caen, según se haya determinado y juzgado acerca de los dos anteriores. Aquel tercer lugar interpolado (p. 168, 10-13) contiene una repetición, comprendida en pocas palabras, de aquella sentencia que en los dos anteriores había sido explicada más copiosamente y confirmada con ejemplos. Sin duda, en este lugar se echa de menos aquella conclusión que antes (p.

163, 22 ss.) se reconoce necesaria. Y en lo que se refiere a la cuarta adición (p. 170, 12-14), igualmente parece poco creíble que la repetición de la palabra "repellere" haya surgido para llenar una laguna en los demás manuscritos. Pues el códice Tiliano ofrece: "nuestra es no solo no rechazaros — la unidad se haría por el bien de la paz no rechazar"; los demás: "nuestra es el bien (boao CG) de la paz no (no os RB) repelkre". Se repite aquel "repellere" por ambas partes, a partir de "bono", que concuerda con el Tiliano, fue corregido "bonum" en CG, finalmente aquella variante "vos non" (RB) concuerda también con la lección del Tiliano, argumentos que pueden demostrar que aquella interpolación es genuina. Las dos últimas adiciones, una (p. 171, 3-5) con palabras entre los hombres, tanto completa el lugar de la Sagrada Escritura citado más a menudo, como explica después la sentencia (172, 14 ss.) con palabras "grauius est enim" etc., parece variar a propósito; después de la palabra "negauit" (v. 7) la misma mano muy reciente puso una cruz y escribió al margen "omiss". La otra finalmente (p. 172, 21. 22) aprueba las alabanzas del apóstol Pedro con un argumento tomado de Mateo; pues que lo haya dicho por inspiración de Dios Padre equivale a aquello de Mateo 16, 17: "porque carne y sangre no te lo reveló, sino mi Padre". Y ciertamente, además de aquellas adiciones, no todo concuerda entre sí en este libro. Sobre la trasposición del capítulo 6 del libro VII al libro III, trasposición con la cual finalmente Dupinio consideró que el libro III terminaba de manera clara y digna, ya hemos hablado antes. Sin embargo, el mismo doctísimo varón no se sintió ofendido por el hecho de que lo que en todos los códices es el final del libro séptimo — c. 6, 7 — trata no menos de Macario, obrero de la unidad, que aquel lugar trasplantado. Y si aquel único lugar fue rechazado del libro séptimo a causa de las cosas recordadas de Macario, también era justo que el otro, por la misma causa, fuera removido, de modo que el último libro terminara con el capítulo 5, como hizo Balduino. Pero así huirías, como dicen, sin caer en la trampa: pues las primeras palabras del capítulo 6 se leen en todos los libros: "pero para volver a lo dicho poco antes" etc., ¿quién se atrevería a persuadir que aquel "poco antes" en el libro VII puede referirse convenientemente al libro VI? Pero si además asignaras los caps. 6, 7 al libro tercero, ciertamente esta trasposición no traería ninguna ganancia. Pues ni el último libro tendría un final probable, y el libro tercero, cuyo fin con aquel lugar trasplantado parece nada inconveniente, existiría mutilado en sus partes finales y truncado por el silencio de los códices. Por tanto, no es de extrañar que la misma estructura y fin del libro séptimo se revele a partir de la tradición desordenada que ofrecen los códices. Finalmente, parece que debe advertirse una sola cosa: que aquellas adiciones del Tiliano faltan también en el Sangermanense 11623 (inateriaux...). Pues la anotación añadida a la palabra "veritatis" * (p. 180, 2): "las demás partes están rasgadas en el MS° fcribus (sic) o 5 folios. La secuencia que observamos de otro MS° más antiguo pertenece en parte a B, que ciertamente termina con aquella palabra, en parte a R, que, siendo un códice ciertamente más antiguo y espacioso, interrumpido por una laguna (p. 180, 5 — 181, 1), persigue lo restante hasta el final.

Resta, pues, que dé razón acerca de la fidelidad y parentesco de cada uno de los códices, los cuales, como fundamentos críticos de esta edición, he examinado más arriba. En lo que toca a la antigüedad de los libros, difieren en extremo: P del siglo V o VI y G del siglo XV. Sin embargo, por una serie maravillosa de causas, estos libros representan una misma familia de códices, de los cuales es propio de 26 referirse a las palabras retocadas, por usar este término, de Optato. Aunque la mayor parte de esta discusión está contenida en la explicación del aparato crítico, sin embargo, en este lugar, para que P y G sean probados como dignos de aprobación, se permite predecir y repetir algunas cosas. Y, en primer lugar, concuerdan en muchos lugares, que muestran huellas de retractación, como: 5, 14 denotant (detrahunt); 7, 15 commemoratio (com..onem faceres); 10, 8 baptizari potest (baptizatur); 24, 9 pro facto schismate iratus (p. neglectis mandatis suis iratus); 24, 16 auido hiatu (a. ore); 28, 1 reuerti licuisset et nec ad Carthaginem accederet (reuertenti ad carth. contingeret); 28, 16 inter haec Donatus (cum haec fierent Donatus); 29, 16 habetur uolumen (habentur u. u a); — cfr. 28, 15; 33, 24 terminos (limites) — aquel terminos cambiado del salmo precedente — 35, 5. 7 inter gentes (in gentibus) - igualmente corregido de la Sagrada Escritura; 49,18 ad..libertatem redisse contigerit (ad.., libertatem factam esse constitit); 50, 13 latebat (iacebat); 50, 16 sacra sacrilega (sacrilegia); 51, 14 ab eiusdem temporis (illius temporis); 53, 13 memoriam custodem debere esse mendacis (m. c. habere esse mendacem) — cfr. además 11, 6; 15, 20; 21, 8; 22, 6. 11; 23, 20; 26, 8; 27, 13; 30, 4; 31, 4. 6. 10; 53, 15; 57, 4; 59, 23; 60, 12; 63, 9; 65, 2. 20; 66, 3. Y ciertamente no faltan ejemplos de conspiración en palabras transpuestas, añadidas, omitidas y formas de palabras cambiadas, como transpuestas: 10, 22; 13, 2; 23, 17; 32, 9; 37, 11; 40, 16; 45, 3; 48, 16; 50, 19; 54, 17; 63, 7; 64, 1 — añadidas: mortuum-lingua 64, 12; non curat-deus 64, 16; et deo crediderint 66, 8; inuenistis—euertisse 61, 17; in psalmo Xm 52, 7 (cfr. decimo 58, 7); et carnibus 49, 14; uel exusserit 30, 4; id est 29, 17; in capite 60, 6; in me 57, 3 (u. Uulg.); cfr. además del lugar bíblico suplido (59, 5) 8, 22; 28, 6; 29, 1. 5; 30, 10. 15; 35, 14; 39, 18; 41, 10; 43, 8; 46, 23; 50, 21; 53, 15; 54, 19; 63, 21; 66, 11 — omitidas: et 20, 9; 23, 5; 25, 3; 35, 20; 48, 15; esse, fuisse 42, 9; 31, 4; et reliqua 27, 18 (además 3, 11; 4, 19; 19, 10; 31, 3; 35, 11; 40, 2. 10; 57, 15; 63, 6) — tiempos y modos cambiados: 3, 5; 4, 21; 13, 1. 10; 23, 2. 15; 43, 5; 54, 15; 58, 7; 64, 14 — cambio de persona y número: 4, 8. 20; 13, 2; 15, 4; 28, 7; 37, 13; 49, 13; 63, 5; 66, 12. Sin embargo, no sé si con razón se desvían hacia otro sentido, si examinamos no pocos lugares, en los cuales sin duda se reconoce en G la obra de un interpolador o de cierto corrector, de tal manera que generalmente P y R concuerdan entre sí. Y de esta obra se ofrece un testimonio palmario en p. 3, 8: storiam RB, itoriam P, uictricem G (es decir,

paz); tienen la misma fuerza y autoridad ciertas adiciones en G como: a quienes responderé (5, 20); ya pido (6, 15); se ha dicho o (23, 3); a la muerte... del divisor (24, 14); humildad (57, 8); usurpado el nombre de la Iglesia (24, 21) (las cuales ciertamente se leen de nuevo en el mismo capítulo 25, 6) y también están repetidas del salmo precedente cantad - un cántico nuevo (35, 2); y muy a menudo se añade (14, 15; 17, 14; 24, 16; 34, 6; 39, 7; 44, 19; 53, 1; 60, 10; en 9, 7; 15, 8; 34, 4) 50, 12; cfr. otras adiciones (24, 22; 25, 4; 27, 2; 41, 9. 11. 13). y en muchos lugares palabras individuales varían en G como (19, 14) devolviera (diera); (34, 14) trabajáis por excluir (trabajáis por defraudar PR); (6, 8) que ha de buscarse (que ha de arrancarse); (10, 17) más puro (más santo); (20, 17) escrito (enviado); (21, 18) pero (por tanto); (26, 9) príncipes (jueces); (27, 10) coagulado (cerrado); (29, 15) ordenar (ensuciar); (40, 1) desgarraron (quisieron desgarrar); (40, 9) término (grilletes); (53, 2) inútiles (hostiles); (54, 13) quisiste (trabajáis); (58, 10) heridos (aseteados); (59, 15) se esté quieto (hay silencio); (59, 20) encontrar (hacer); (66, 2) llenos (iguales). las correcciones en G huelen a cierto corrector docto como autumnitanus (pero) (29, 21); habrá entregado (tomado de los Hechos de los Donatistas) en lugar de habrá traicionado (30, 3) y también en lugares bíblicos (43, 13; 59, 7). la variedad de la llamada construcción se encuentra a veces como (3, 5) de (por) ... nacido; (63, 12) y arrastrasteis (para que arrastrarais); cfr. (10, 18; 16, 12; 18, 13; 38, 10; 61, 13). muy a menudo se transponen palabras como (5, 7. 10; 13, 16; 27, 8. 16; 43, 2. 10; 47, 21. 23; 53, 17. 20; 57, 2. 11; 62, 6 bis). aunque en todos los lugares citados arriba no se puede negar que el códice Petropolitano concuerda con las lecturas c* del Remensis, que he encerrado entre corchetes, sin embargo, estos lugares, no inferiores en número, no parecen tener tal fuerza como para añadir algo a la balanza contra esa afinidad puesta, que media entre P y G. pues con mucho forman el mayor número las palabras añadidas en G, entre ellas muy a menudo ese y, o transposiciones, y las demás discrepancias que se ofrecen, pueden atribuirse a errores de los ojos o delatan la labor de un interpolador no indocto, que no dudó en introducir, de la Sagrada Escritura, de los Hechos de los Donatistas, de las mismas palabras de Optato, lo que le parecía que debía añadirse. y si escudriñas más diligentemente los lugares en que PRG discrepan entre sí, ciertamente se descubren vínculos de afinidad mucho más estrechos entre P y G, lo cual puede colegirse principalmente de errores y corrupciones como: en la ley singular (13, 20); profeta (de) ayuno (23, 19); libro (libelo) (26, 6); sobre lo que escribís (sobre lo escrito) (42, 18); adornado (torneado) (44, 17); en la piedra (en la piel) aguzasteis (63, 10). además de los lugares lacunosos en R (27, 20; 50, 7; 59, 5; 61, 14; 64, 12. 16) conviene añadir esto: del pecador (expungido) vuestro tomasteis (prometisteis) (58, 5); entre penitencia y tormentos (58, 12); duele Dios en (por) Ezequiel (-lo) (61, 12); todo el día bajo vosotros (vos) (66, 3). además cfr. (27, 4; 30,19; 40, 14; 42, 3; 52, 23) otras, que las lecturas comparadas con las del códice Remensis son testigos nada inciertos de esa afinidad.

Finalmente, los ejemplos de correcciones que el códice G ofrece en muchos lugares, sanan las escrituras en P, no las genuinas del códice R, como: qui 4, 18; iaceat 18, 6; frater 22,16; se rebaptieasse 27, 5; inuectum 30,16. Por tanto, se comprueba que G se acerca más a P, de tal manera que ambos constituyen una misma familia de códices derivados de la misma fuente — pues que G haya sido copiado del mismo códice P, debido a la abundancia de discrepancias, aunque no tan graves, tiene menos probabilidad. Ahora es preciso advertir que a partir del libro tercero, cuando carecemos del auxilio del códice Petropolitano, en G se ofrecen centenares de veces lecturas que comprueban suficientemente la segunda labor de nuestro autor. De las cuales traeremos la mayor parte, cuando haya oportunidad de discutir sobre la estrechísima relación que media entre C y G. Los lugares restantes, pertenecen a los libros III-VI y son estos: ncstigia (indicia) 71. 15: potestatem (libertatem) 82, 5; debuerant (meruerant) 82, 9; illo tempore (tunc) 82, 16; epistolas (litteras) 82, 19; wandatoruni (praeceptorum) 89, 6; paruuli (parui liberi) 91, 1; scindere (eicidere) 93, 16; scisscura facta (scissa parte) 94, 3; feritatem (furem) 95, 20; deus (ille) 97, 1; crupistis (inruistis) 97, 7; effecta (mutata) 97, 18; distrahi <uendi) 98, 7; uidcatur csse timendum 102, 11; iustificationes (iustitias) 105, 16; mcchis particulam (adulteris portionem) 105, 21; unde (de quo) 110, 17; adduxisti (addideras) 111, 24; lauauit deus (abluet dom.) 128, 4; unquam (in aeternum) 129, 5; tingeret (baptizaret) 130, 1; regna caelestia (r. caelorum) 130, 8; possident eum (diripiunt illud) 130, 20; uos ucstistis (induistis) 140. 16; ut mihi uidetur (indubitanter) 142, 2; persuasit (iussit) 143, 11. Y si comparas la lectura del Parisino haer. en el principio inicio con la de los demás hacc in initio (119, 3), no sé si la cosa se verá más pura y clara: aquello mutandum se introdujo en el texto con el cambio. Además, frecuentemente en G se cambia lo que se llama la construcción de las sentencias (110, 5; 112, 14; 120, 3; 127, 6; 132, 5; 134, 18; 144, 5; 155, 11) y el orden de las palabras (90, 4; 91, 9; 93, 20; 96. 3; 97, 10; 102, 6; 108, 5; 109, 23; 126, 3; 135. 18-20; 137, 18. 20). Pero de autoridad ciertamente más grave son tenidas las muchas veces inculcadas e insertadas, principalmente en los lugares de la Sagrada Escritura, como 83, 18; 85, 23; 90, 3. 15; 94, 1. 17; 95, 2; 103, 15; 108, 5; 114, 5; 122, 23; 127, 17; 133, 18: 138, 25; 142, 5. 6 (véase el final del argumento prefijado al libro V p. 118). Pero no es tan grande el número de lagunas en esta parte de los libros, que encontramos: 92, 15. 24; 96, 8; 107, 19; 108, 8; 110, 21; 124, 18; 125, 21; 126, 2 entre otras. Ahora pasemos a la otra clase de códices representada por los libros RB. Quien recorra con la vista, como se dice, de pasada, la anotación crítica, encontrará en cada página aquellos códices unidos y conectados, de tal manera que aparecen contenidos entre sí por un vínculo de afinidad estrechísimo.

Por lo cual, aunque pudiera parecer superfluo disertar sobre esto con mayor extensión, no he dudado en sacar a la luz cada uno de los puntos más graves, para que con mayor claridad salte a la vista, a partir del mismo códice de Remigio, que aquel fue copiado con cierta minuciosa diligencia y esmero. En primer lugar, en muchos lugares el códice B ofrece en parte lecturas que en R fueron corregidas solo en segunda mano, como: *displicerat* R, *displicerat* B 41, 1; *uiuere poture partare* R, *uiuere portare* B 44, 13; cfr. 35, 18; 42, 20; 88, 3; 119, 20. 21; 122, 14; 134, 5; 140, 24; 151, 9. Además, hay palabras repetidas en RB, en R tachadas, íntegras en B, como 33, 4. En parte, ya enmendadas a partir del Remense, recibió el copista del Baluziano, como 3, 5; 4, 8; 39, 20; 42, 1; 77, 6; 81, 6; 99, 4. 9; 123, 15; 139, 4; 179, 5, las cuales a veces parecen entendidas o copiadas de manera errónea, como 24, 5; 48, 5; 96, 1; 120, 5; 146, 18; 168, 4. Además, de la abundante cantidad de lugares, que, salvo ser propios de aquellos dos, no se conservan en ninguna otra parte, se permite señalar los ineptos o erróneos, como: *inertibus* 11, 15; *cum iUa* 13, 5; *apud circum cirtam (circam* B) 16, 10; *liliore* 22, 4 — cfr. 20, 22; 32, 3; 46, 12; 53, 5. 9; 63, 10; 72, 21; 84, 15; 101, 2; 115, 7; 149, 14; 150, 8; 153, 1. 15; 164, 11. A esto pertenecen ciertos números solo corruptos en RB, como 60, 5; 68, 15; 71, 12; 104, 18; 127, 23. Ya son ciertamente de muy grave importancia aquellos que, faltando en aquellos libros, se confirman con la autoridad de la otra familia de códices (PG). Entre estos, en primer lugar, además de lagunas un poco más extensas (91, 9-25; 141,10), parecen dignas de notarse 49, 14; 52, 7; 57, 3; 60, 6; 64, 12. 16; 66, 7. 8; 70, 3; 71, 10. 21; 72, 5; 73, 10; 75, 21; 76, 19; 85, 7; 90, 17; 93, 6.10; 95, 4.14; 96, 22; 98, 1. 2; 106, 22; 118,10; 125, 12; 128,5. 9.21; 132,20; 135,5; 141, 3; 143,9; 146,5; 147,3.14; 148, 7; 149, 15; 150,1; 151,16; 152,1; 153, 9; 154, 24; 156, 8. 13; 170, 11; 172, 14; 179, 8. Y tampoco faltan ejemplos de transposiciones, testimonios para probar la afinidad, de cuyo número basta con citar un lugar del libro III (77, 18), donde la continuidad y el orden de las cosas se ofrece horriblemente alterado tanto en R como en B. Para aumentar, finalmente, la autoridad de los argumentos, en este lugar debe repetirse todo aquello de las lecturas ya expuestas arriba que nos hemos persuadido de que muestran huellas peculiares de revisión en los libros P o PG. Ya resta que advierta: que el principio del libro tercero, desde el final del argumento del mismo libro, empieza erróneamente en RB; que el final del libro tercero, tanto en su lugar como repetido en el libro VII, se observa con las mismas discrepancias de lecturas (99, 10); que el último capítulo del libro V, transpuesto por Dupinio a su lugar (cfr. 138, 26), falta por completo en RB y en los códices de Cusano. Las variantes de lecturas que, sin embargo, se encuentran en RB son muy pocas, ciertamente de ninguna importancia ni por número ni por gravedad, como 35, 12; 41, 12; 45, 5; 122, 18; 134, 1; 147, 19; 151, 10; 168, 9; 172, 10, y de manera similar parece que debe juzgarse acerca de los ejemplos de transposición (12, 20; 45, 4; 47, 7; 57, 9; 153, 17). Quedan para la discusión los códices AC, de los cuales cada uno ha llegado mutilado hasta nosotros.

Que el códice Aurelianense se acerca muchísimo al Remense puede colegirse de estos pasajes: errores 158, 5; ratio (una R) ibid; ne qui 164, 11; sonant 164, 14; añade tem­poribus.. nam principes 168, 1; supra dictum est 168, 4, .sobre todo al principio del pasaje interpolados del códice Tiliano 159,16; cfr. además las lagunas (168, 20; 169, 8), de las cuales la primera ofrece en A vestigio de raspadura. pero los códices G hacen pocas cosas como 164, 7. 16; 169, 1. 12. 15; 170, 10; lecturas peculiares en A no muchas encontramos: 159, 9. 10; 165, 1 bis; 169, 3. 11; 170, 5. si el Remense procedió del Aurelianense o ambos de una fuente común, apenas puede discernirse por una razonable argumentación a partir de los fragmentos mutilados, que se transmiten en el códice Aurelianense. pero acerca de la afinidad del códice Colbertino parece que debe discernirse con mucha mayor certeza y probabilidad, tanto por la mayor amplitud de aquel fragmento como por su bondad. pues muy pocas cosas tiene en común con el Remense como 99, 17; 145, 2. 10; 146, 11; 147, 7; 148, 4; 150, 11; 151, 5. 12; 152, 20; 158, 3; 168, 8; 176, 11; 178, 8; sobre todo dos pasajes, que en G perecieron: 171, 20; 178, 14; pero mucho más frecuente es la concordancia de lecturas en los códices C y G, los cuales no menos a menudo pueden verse unidos entre sí en la anotación crítica que los libros de la otra familia R y B. de la abundancia de pasajes conviene proponer escrituras ineptas: 146, 19 ingressis est; 150, 12 concupescuntur; 169, 5 scriptura muniuntur ager (cfr. 147, 15); 158, 5 (traditione), luego palabras igualmente omitidas 101. 5; 145, 7. 20; 147, 1. 21; 150, 4 (simul cum Fulgentio); 151, 2; 153, 2; 163, 27; 164, 10 y vestigio de laguna 99, 16. añadiduras: 149, 21; 151, 10; 153, 3, sobre todo 153, 18 et 180, 5—181, 1, que faltan en el Remense. transposiciones: 100, 14; 101, 5; 146, 12; 147, 20; 150, 16; 151, 3. 11; 153, 16; 154, 9. 23; 155, 25. se añade como una selva de lecturas, que parecen pertenecer a la obra de la retractación como 100, 8. 15. 17; 144, 21 bis; 145, 5; 146, 3; 147, 8. 18 bis. 20; 148, 15; 150, 6. 15; 151, 11. 19; 152, 3; murauerant 152, 5. (sed cfr. R) 13; extorquenda .. duxistis (eripienda dixistis) 152, 18; 153, 5. 7. 16 (ipsos natales); 154, 4. 12. 21; 155, 1; 156, 21. 23; 157, 3; 159, 13; 163, 28; 174, 4 (simplex e. q. sq.); 176, 4 (nec kic...); 178, 19; 179, 4 (uoluntate); 181, 21 (arguere). El códice Cusanus de Cusa, el cual, como dije arriba, no pude examinar con mis ojos, parece derivado junto con el Remense de la misma fuente. en casi todas partes las lecturas de los pasajes de la edición príncipe, si algo había que advertir en la anotación crítica, las leemos respaldadas por la autoridad de los códices Remense y Baluziano, sobre todo por lo que toca a los pasajes tanto transpuestos (27, 18; 77, 18; 88, 4; 135, 18) como con lagunas (49, 14; 64, 12; 71, 10. 21; 76, 19; 90, 17; 91, 9; 93, 6. 10; 95, 4; 98, 1; 103, 15; 125, 12; 128, 5. 9; 130, 20. 22; 141, 3. 11-20; 143, 9; 146, 5; 147, 3—6; 148, 7; 152, 1; 153, 9; 154, 24; 156, 8, 13).

De manera similar, contra la autoridad de los demás códices, los argumentos finales se trasladan al primer capítulo del libro tercero y, contra ellos, el inicio del primer capítulo se aplica al argumento final del libro quinto; en ambos casos, el Cusano se encuentra en la compañía de los códices RB. En cuanto al argumento del libro sexto, ese único Cusano ofrece, en realidad, lo mismo e idéntico, pero variado y aumentado en las palabras. Sin embargo, es demasiado violento decir que el Cusano fue copiado del Remense; pues aquel abarca solo seis libros y no más publicó Cochlaeus en su edición, completamente ignorante de que se echaba de menos el séptimo, y en el Cusano se transmiten varias lecturas peculiares y no ineptas (5, 14; 7, 6. 22; 9, 12; 13, 1; 14, 2. 3; 17, 12; 18, 5. 14; 24, 1; 38, 7; 39, 24; 40, 8; 54, 16; 58, 15; 62, 17; 63, 3; 65, 15; 69, 18. 19; 75, 23; 94, 22; 102, 9; 107, 15; 109, 14; 122, 18). Siendo así la condición de los libros, ya se debe determinar, para escudriñar la verdadera mano del escritor, a qué códice manuscrito sigamos como guía lo más posible. Y si por la condición del libro VII, por los pasajes que deben trasponerse de un lado a otro, los cuales un códice ofrece en un lugar y otro en otro, y a veces repetidos y variados, y por otras causas se ha aclarado que Optato revisó o retocó sus libros, primero editados, después añadiendo, ampliando y corrigiendo en bastantes lugares, esto debe retenerse sobre todo: que esta doble redacción de los pasajes singulares puede notarse también en la índole de los códices singulares; la cual, si la revisión hubiera sido llevada hasta el fin, de modo que con cierta probabilidad pueda concluirse que el mismo Optato completó su obra comenzada y extendida, ¿quién dudaría qué camino habría que emprender? Abrazaríamos como guía muy probado el códice Petropolitano, que ocupa el primer lugar en la fila tanto por antigüedad como por bondad, de modo que es más grave el dolor porque, habiendo esbozado con método de enmienda en los dos primeros libros, que ofrece completos, luego nos abandona. Pero como la obra de retractación parece comenzada, no llevada a su término, también debemos conceder cierta autoridad a los códices de la otra familia, aunque, donde calla el Petropolitano a partir del tercer libro, no estamos completamente desamparados, puesto que el códice G puede reparar en alguna parte su pérdida. Ni tampoco en el empleo del códice G debe omitirse cierta cautela y diligencia, pues en aquellos dos libros anteriores, a veces apartándose del mismo Petropolitano, ofrece lecturas peculiares en ningún otro lugar probadas. Y a partir del sexto libro, la autoridad del códice G se apoya en la gravedad, ciertamente notable, del códice Colbertino, cuyo acuerdo en muchos lugares puede percibirse incluso a simple vista. Por lo cual sucede que, con el auxilio del códice G, ciertísimo, debemos prescindir necesariamente en los libros III—V, en los cuales, por la índole de ese manuscrito, pueden ponerse muchas cosas en disputa, sobre si son de Optato o no.

Ya bien, nos esforzábamos por discernir que los códices se dividen en dos familias, según presentan la disposición de los pensamientos, el orden de las sentencias y las palabras, y otras características por las que se describe la genuina composición de los libros, o bien añadidos, amplificaciones, correcciones, que parecen revelar una labor distinta del escritor. Aquella familia la representan los códices ARB, a los cuales se acerca mucho el libro de Cusa, fundamento de la edición príncipe; a esta clase se refieren los códices PCG. Pero como, según dije antes, está tan lejos de que Optato haya revisado toda su obra, que en partes individuales haya eliminado ciertas manchas, haya dejado otras como disonantes, haya acumulado muchas cosas que debían ser inculcadas cada una en su lugar, de cuyos retazos parece constar aquel séptimo libro, no hay motivo para enseñar cuán perverso es exigir una nueva edición basándose únicamente en la fe de un solo códice, aunque sea antiquísimo. Así pues, en los dos primeros libros el Petropolitano, especialmente en consonancia con el códice G, es el fundamento de la crítica; desde el tercer libro hasta el final, la autoridad y la fe se reparten entre los códices R y G, de tal manera que en todos los lugares donde se puede adivinar que el escritor, con pleno derecho, añade, amplía o corrige, especialmente en los lugares de la Sagrada Escritura, las lecturas de los códices G o CG merecen desempeñar las partes principales. El Aurelianense c. es demasiado lleno de lagunas, el Baluziano es tan ajeno y no propio que no contribuyen en nada a la enmienda de los libros. Si esto es así, no negaré ciertamente que no todo ha sido explicado a la perfección; sin embargo, para que no seas injusto, no esperes cosas más pulidas que las que la mano del escritor, aunque en muchos lugares debía ser corregida, nos ha transmitido.

Ediciones. Del número de varones doctos, que según la medida de cada uno se esforzaron por pulir los libros de Optato procurando nuevas ediciones, parece que vale la pena mencionar principalmente con más palabras a tres: Cochleo, Balduino, Dupinio, entre cuya época el primero preparó la primera edición de Optato en el año 1549. Juan Cochleo fue canónigo de Breslavia en la iglesia catedral, quien, mientras en medio de los tumultos de la guerra de Esmalcalda se dedicaba con la mayor diligencia posible a los seis libros de Conrado Bruno sobre los herejes, emprendió la edición de los libros de Optato y, una vez editados, los dedicó a Arnoldo, abad del monasterio de Tongerlo, llevado principalmente por esta esperanza: que sería ayudado con un ejemplar más correcto y enmendado de su copiosísima biblioteca. Él mismo llama a su edición apresurada y al códice de Cusa, del cual solo usó, escrito erróneamente por algún copista ignorante a partir de un códice antiguo y luego vuelto a escribir por otro de manera aún mucho más errónea. Y ciertamente aquel códice de Cusa abunda en errores de todo tipo, entre los cuales, según su propio testimonio, frecuentemente atormentó a Cochleo "la representación ignorante e indistinta o más bien mal distinguida del escritor, que sin cuidado de entender el sentido unió o separó mal las letras y sílabas de las palabras... por ejemplo: feci tuos = fecit vos; a renidoribus = arae nidoribus; florentiatus eorum = florentia Tuscorum", etc.

pero dificultades mucho más graves le acarrearon a aquel editor las insensateces y perversidades de las lecturas en muchos lugares y el orden de las sentencias, turbado una y otra vez, las cuales, aunque no las entendió rectamente todas ni las desenredó con sagacidad, sin embargo, más equitativa y justamente debió juzgarse de su obra y trabajo. pues hay abundantemente en el Cusano de escrituras carentes de sentido como en 20, 1; 22, 4; 36, 8. 13; 38, 1. 21; 46, 24; 47, 11; 56, 15; 58, 13; 69, 11. 16. 22; 77, 7; 81, 4; 85, 4; 87, 20; 95, 18; 103, 3; 108, 14; 114, 3; 120, 2; 129, 17; 134, 14; 145, 15; 146, 7; 150, 4; 151, 10, número que se aumenta en más de treinta lugares, en los cuales Cochlaeus o adivinó lo genuino por su propio ingenio o explicó lo perverso (cfr. 4, 6; 5, 16; 6, 2. 8; 13, 13; 17, 10; 20, 24; 27, 19; 38, 11; 45, 12; 47, 23; 64, 13; 67, 6; 76, 5; 124, 21; 143, 18; 152, 5), las cuales observaciones por los editores siguientes, principalmente por Balduino, fueron recibidas con un cierto consenso tácito. en lo que se refiere al turbado orden de las sentencias, aquel códice Cusano en parte coincide con los libros Remense y Baluziano (77, 18; 88, 4), en parte solo separó lo coherente y conexo transponiéndolo (84, 3; 86, 24; 100, 14; 112, 14; 119, 3), por cuya causa ciertamente de depravación no percibida, no se puede negar que Cochlaeus erró y enmendó en vano. además, el Cusano adolece frecuentemente de lagunas de ámbito mayor o menor (4, 4. 14; 5, 3; 13, 2; 14, 22; 21, 9; 30, 3—6; 31, 7; 36, 5. 8. 10. 11; 43, 13; 60, 22; 64, 19; 66, 14; 93, 13; 95, 21; 109, 18; 121, 15; 122, 9; 125, 7-10; 132, 20; 134, 22; 145, 5). creo que ha sido satisfecho lo necesario para vindicar el honor de Cochlaeus. resta que recuerde que él mismo prefijó al índice de su edición, "un compendio sumario extraído de los seis libros y distribuido en capítulos", completamente ajeno a los argumentos que suelen anteponerse en las demás ediciones a los capítulos singulares de los libros singulares. ni tampoco concuerda el número de capítulos: pues distingue los libros I, II, III, V en quince, el IV en ocho, el VI en 10 capítulos. por lo demás, la edición de Cochlaeus de Optato remonta a los tiempos en que fue impresa: bajo el índice "colación sumaria de los Donatistas con los Cismáticos de este tiempo" fue impresa, en la cual se notan acerbísimamente los estudios y contiendas de Lutero y Zuinglio. sobre el mismo Cochlaeus cfr. el librito de nuestro Lessing "Defensa de Cochlaeus, pero solo en una pequeñez" y Camerario (Vida de Melanchton c. 40). catorce años después de Cochlaeus salió una nueva recensión de los libros de Optato por el cuidado de Francisco Balduino, a quien Claudio Espencaeus, teólogo parisino, había dado un códice aún no examinado. luego, al sexto año después, fue publicada la segunda de Balduino, fundada en dos libros manuscritos, de los cuales el uno fue aquel Tiliano, sobre el cual hemos disputado arriba. aunque esta edición repetida parece haber progresado bastante en restaurar y purgar el texto, sin embargo, no poco fue dejado para su sanación. faltan los argumentos de los libros singulares, los cuales Balduino descuidó distribuir en capítulos; pero el séptimo libro en esta edición, según parece, por primera vez —pues no sé qué caso oprimió la anterior Balduiniana— salió a la luz.

Cuánta ayuda haya suministrado el códice Tilianus al editor, ya lo hemos advertido más arriba. Además, con anotaciones tanto referentes a los libros de Optato como a la historia eclesiástica, pertenecientes principalmente a la colación Cartaginense, proveyó con tan grande diligencia, que muchas cosas, disipadas las tinieblas, quedaron abiertas y explicadas.

Y cierra la marcha, por así decirlo, Ludovico E. Dupinio, quien editó dos veces a Optato, primero en París el año 1700 y en Ámsterdam un año después, de nuevo y más pulido en Amberes el año 1702. Esta edición hasta nuestros tiempos es tenida con razón por el fundamento más firme de la recensión, a la cual todos los libros después revisados se refieren. Pues los auxilios preclarísimos de los códices RCBG sacó de las tinieblas Dupinio, pescando bastantes cosas para enmendar el texto, casi todo lo allanó a perfección, de modo que en ninguna parte pecó temeraria o inconsultamente, donde erró. Para que la edición fuera de más fácil uso, argumentos concisos de cada capítulo añadió al margen, la anotación crítica subordinó al texto, las notas de otros y las suyas propias adjuntó. A los libros de Optato siguen prefacios y anotaciones de Balduino, observaciones de Albaspinaeo, monumentos antiguos referentes a la historia de los Donatistas, índices. Acerca de las demás ediciones de Optato, la biblioteca histórico-literaria de los Padres Latinos de Schoenemann (p. I, 343 ss.) la consultarás no sin fruto.

Pero antes de que ponga fin a la disputación, en pocas palabras hay que recordar que, además de los editores antes alabados, Merico Casanbon, el mismo editor de Optato (Londres 1631) y Gaspar Barto se han granjeado alabanzas debidas por encima de los demás. Los ingenios de nuestros compatriotas, no sé por qué razón, parecen poco atentos a los libros de Optato, no porque yazca en completo olvido; al contrario, se cita a aquel obispo de Milevi, dondequiera que se trata de las contiendas de los Donatistas, pero me temo que no se lee con frecuencia, que se examine más a menudo: la mayoría ni siquiera tienen noticia del nombre. Sin embargo, no han languidecido del todo los estudios sobre Optato: Voelter, Deutsch, Duchesne, Seek y otros, recorriendo con sumo estudio los tiempos de los Donatistas, no pudieron dejar de examinar los libros de Optato, y junto con Carlos Paucker, Hermann Eonsch, arrebatado por una muerte prematura, reunió el grupo de aquellos ingenios hace seis años, discutiendo sobre el género de decir de Optato (Ztsch. f. österr. Gymn. 1884, p. 401 ss.); yo mismo aporté un espécimen de pequeñas cuestiones al Eranon Vindobonense (p. 168) editado muy recientemente.

No obstante, sepultado en un olvido ingrato, Optato se esconde en los armarios de las bibliotecas, del cual Dupinio, publicada y repetida su recensión, había puesto los fundamentos de la crítica que durarían. Pero aún no se ha llegado al final: a los que escudriñan la verdadera mano del escritor, también en esta edición, que se esforzaba por ofrecer una recensión más pulida y además más probada por la fidelidad de los libros, algunas cosas parecerán reservadas al ingenio, a la conjetura, a la agudeza de otros, lo cual nadie se habrá persuadido más a sí mismo que yo mismo. Pero si por mi parte hubiere contribuido algo a renovar los estudios sobre Optato, bastante y más que bastante me alegraré de haber recibido el desgaste y la alabanza.

Ya es justo honrar con grata memoria de los beneficios a aquellos a quienes, además de los doctísimos varones ya alabados cada uno en su lugar, nunca les faltó el deseo de asistirme ni con consejo ni con obra. En primer lugar, a Guillermo de Hartel, autor y colaborador de este opúsculo, quien, habiendo ya acumulado en mí muchos beneficios desde antiguo, no cesó de colmarlos de nuevo con otros beneficios, le debo gratitud amplísima con mente piadosa y agradecida. Con singular trabajo e incansable generosidad, José Zycha cumplió los deberes de la amistad, bastante numerosos y preciosos, en la corrección de las pruebas, advertencias y enmiendas. Además, con su propia amabilidad y oficio me han obligado E. Gottlieb, A. Haberda, S. Beiter, A. Swoboda, a todos los cuales confío que no medirán el ánimo agradecido con palabras escasas y modestas. Ni menos beneficios ha conferido en mí la Real Academia de las Letras de Viena, el Real Ministerio Supremo, la Biblioteca Nacional de París, a quienes debo los subsidios críticos que me fueron suministrados con suma liberalidad. Ojalá que lo que cierto Gerardo Lorichio cantó en otro tiempo en alabanza y recomendación de Optato, también en estos días acontezca: He aquí que viene Optato en el tiempo deseado a nuestro tiempo, llevando contra las herejías los dogmas sagrados. Dado en Viena en el mes de febrero del año 1890. Carlos Ziwsa.
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